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LOS C A R A B IN E R O S  E N  L A  V A N G U A R D IA  

d e l  e j e r c i t o  c o n q u i s t a d o r  d e  T E R U E L

E
n  la. ofensiva iniciada el día 1 5  ,de Diciembre, contra las 

foonidaibks posisionies del enemigo. .(Ofensoras .de la 
.ciudad .de Teruel, desrarcao los críticos extranjeros en 

sus <»metntamos y la Prensa fraacesa, noTCeamericana y  aleman.a 
— s o te  txDdais, la gennana— , en sus acTícuIos e informacioaes 
el plan perfeotanwnte esmdia.do 7  la ,ejecución, rápida aunque 
metódica que ha .dado al EjérciiDo de la República un éxito re­
márcate. Los objetive» se .cumplietrou «n plazos fijos. Una exac­
titud de teorema .en las nealizacionies quiere indicar como ha. sido 
tef«cionada la fuerza a.cacantie .del pueblo, y  cual es Ja índole 
oel Maud>; hastai cmstituir aquella <á mainállo. acerado, que des- 
t e y e  y tener el brío .del ariete nuestra potencia agresiva' todlo 
bajo la cKrecdón inteligente .deil general Rojo. El Ejército, rojo, 
tü'cen los fascistas. N o tomao el nombre .del apellido de nraesSro 
gran soldado. Peto be aquí como las circunstancias parece que 

puesto tal .deinominadón a  las .tropas republicamas. dándosela 
«J jefe excepcional, identificado con el ministro de Defensa para 
Ja lucha guerrera contra .el fascismo invasor de España.

Estamos ante un caso de creación. La' República no tenía 
n t  mandos, n.i tropas, ni fusiles, ni cañones, mi aeroplanos... Una 
multirud fervorosa se había lanzado a. .defender el régimen con 
^  tiros sueltos .de unos fusiles manejados por .dedos profanos. 

Jos gritos de adhesión y  con una capacidad imponderable 
«  afanes de trabajo y mi caudal de resignaciones y  sacrificios 
cxctíente materia y magnifico espíritu: .denuedo, lealtad corazón, 
ra lo que teman los combaitienites voluntarios. Pero, la España 
pubhcMa carecía de Ejército, 7  resultaba indispensable contar 

w n un Ejército pata vencer.
La misión del ministro de Defensa. Nacional, fué el crearlo 

r in ! y voluntad— dos facultades reunidas en el
ar dd Departamento— ; ansia revolucionaria de un sincero 

«hoaJísta español, .determinaron que la. creación quedase hecha 
^ r a  Jstrozar a los enemigc» del pueblo. Este lo había dado todo ' 

nabia entregado plenamente al régimen. Faltaba, quien supieáe 
 ̂ ^  ciudadanm .die la República apartados constitu- 

.Lmenite ŷ  por ideología', de las guerras de conquista y  que 
^íi'unciado soliemnemente, en. un artículo del Código fun- 

one Estado a la lucha armada. Cu'ando los militares,
pagaban., los pusieron ante el dilema .de defenderse o 

U  p.*!*'. *  som^eron y entonces surgió la pelea desigual,
^reiito había traicionado. Tenían necesidad de formar 

os ajenos a las armas 'tomaron loe fusiles y  los cañones,

pero, s o te  todo, tuvieron, pasados los meses, 'un guía, un con­
ductor que supo transformarlos en una. generación de epopeya.

El pueblo «pañol es apto para realizar grandes fines. La mu­
chedumbre anónima de nuestro suelo .es siempre la misma; hu­
milde, pero gallarda; senailla. pero valerosa; a la que se ha ne­
gado la cultura pot los poderosos que la esclavizaron, pero llena, 
die ingenio y de vintud, de heroísmo. Cuando le fad'ta la técnica, 
producto de la i^paradón científica o  de la práctica inteligente' 
Ja suple con su imaginación aidmirabJe, de nn instinto de a'ite y 
de 'Creación que maravillan. Indalecio Prieto, ministro de Defensa 
Nacional, es un hombre del pueblo, de este asombroso pueblo 
de España. Por serlo, tuvo la voluntad y la inteligencia necesarias 
para construir un Ejército y .el pueblo .de donde salió se ha en­
tregado enteramente a. él, para que lo convirti.ese en. el Ejército 
indispensable, si había .de vencerse al fascismo e imponer libremente 
el régimen que quería dá'raek al pa'ís.

La cualidad de rependzación conque España, w  alzó en Eailén, 
pot ejemplo, contra el Ejército más poderoso del mundo y le 
causó b  primera y .trascendental derrota., fué íai misma que ha 
dotado ahora a  la República, .de una fuerza .de choque audaz y 
de un baluarK de resistencia impenetrable, indomable. El régim'eii 
tenía hasta ahora b  resistencia. La de Macfcid. Después de b  
ofensiva .de Aragón nadie puede 'dudar, y así lo reconocieron los 
extranjeros, que dispone de unidades de choque, en- condiciones 
de verificar maniobras amplias y  de vencer en campo abi.erto a 

rebeldes germanizados e .kalianiza.dos que padecemos. Podemos, 
pM consiguiente, decirlo: La verdadera, la única España, tiene eí 
Ejército que necesitaba y que ha de llevar al pueblo, hasta la  vic- 
tori'a 'definitiva. La creación está hecha.

En este Ejército son una fuerza vigorosa los Catatñneros. 
Desde todas partes el Cuerpo siempre .democrático., áempre en­
tregado a las grandes conquistas soobles que empujaban a la 
bum tedad hacia el porvenir espléndido, llegan felicitaciones 
entusiastas, calurosas, por los triunfos 7  que dlemuesCran. no solá- 
meoiK la aitención que se pone en ellos, sino 'cJ ansb de tomar parte 
en las ba.tallas .redentoras. Pero .cnan.db v i t e  más ardiente d  
entusiasmo de nuestros soldados, .die nuestras dases, de nuestros 
oficiales y jefes, es cuando unida.des de este Cuerpo de que habla­
mos, ha'n 'tomado parte en las acciones victoriosas. T a l ocurrió en 
Teruel. Las brigadas que lucharon y  luchan .en el Ejército llama- 

• do Levante, se han cubierto die gloria. A l decirlo, un orgullo, 
legítimo, que nadie puede ta.char .de fan'tasía, sino, de justa satís- 
faccióni, llena n-uescras páginas .y nos obliga a  mostramos satis­
fechos y  orgullosos. Los carabineros son la  vanguardb arrogante 
de esta creación de la. República; del Ejército de la España nueva, 
b  que entra, satisfecha y encantada en las conquistas sociales para 
cimentar el porvenir espléndi.dó del país: Son soldados populares.
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V A L O R E S  DE 

L A  E S P A Ñ A  

R E P U B L I C A N A

E l  general R ojo, Jefe d el Estado M ayor Central, 

actualmente, fue e l técnico de la  defensa de Madrid, 

en aquellos momentos en que no lialu'a nada y  en 
que todo estaba p or hacer.

E l recuerdo dcl general R ojo  irá  unido al del General 
M iaja  en la  gloriosa gesta de la  capital de España. M i­

litar de gran prestigio entre sus com pañeros de pro­

fesión, de m uchos de los cuales fué m aestro, la ­

bora lioy a l lado del M inistro de la 

Defensa N acional por la  v ic­

toria del pueblo. Hasta su 
apellido aparece como un 

sím bolo de lealtad  en estos 
momentos.

Un E jército  que él ha contri- 
buido a crear, espera con im pacien­

cia las próxim as operaciones militares. 
Y  e l pueblo por instinto confía en él 

como en uno de los forjadores d el triunfo.

N o habrá sorpresas para él en  las horas 
duras que se avecinan. N o las hubo en 
aquellos días de N oviem bre, y  en las fu­

riosas embestidas facciosas por tierras del 
Jaraina y  de la  A lcarria, cuando los m an­
dos italiano y  alemán habían dado orden 
de pasar a toda costa. Y  no pasaron.

No pasarán ahora tam poco, sea cual­
quiera el sector que e lija n  p ata  ello. So­
bre todos está la  m irada vigilante del 
general Rojo.

E l  coronel M atallana, Jefe del 
Estado M ayor del E jército  del 
Centro, es h oy  uno de los de­

fensores de M adrid, en que e l pueblo 
de la  capital tiene depositada su es­
peranza.

H a vivido con é l las horas más 
duras d el asedio. Conoce perfecta­
mente todo e l engranaje m ilitar que 

m ueve la  resistencia h e r o i c a  de 
.Madrid.

Es creencia popularm ente arrai­
gada que en los alrededores de 
M adrid se han de dar las bata­
llas definitivas, precursoras 
de la derrota final d el fas-

Los generales M iaja 
y  R o jo  y  e l coronel 
M atallana son los ejes 
de la  victoria. N o son 
valores im provisados. Tienen 
en su haber m uchas horas acumuladas 
en e l estudio de los problem as m ilitares que 

ha planteado la  guerra y  en la  dificultad, muchas 
veces angustiosa, de su resolución.

Una com penetración absoluta entre e l Estado M ayor 
Central y  los mandos de los diferentes Ejércitos, dan a 
toda nuestra m áquina m ilitar una potencia que ya  recono­
cen basta los propios enemigos. E n  e lla  ocupa un lugar im por­
tantísimo e l coronel M atallana, como Jefe del Estado M ayor 

del Centro.

"V .

2  —Ayuntamiento de Madrid



n u e s t r o s

JEFES

DUZ Carrasco surgió de las capas populares, de los 
sindicatos obreros, en  aijiiellas jornadas memora- 
bles de Julio de 1936. M arclió a los frentes de 

com bate como un m iliciano más, form ando en las filas va- 
Icrosas de la  gloriosa P. U. A ., de la  que fu e su cabeza di- 

r ig e n te  Fué en las M ilicias Populares, incorporadas ya 
a l E jercito, donde D íaz Carrasco ganó su graduación de 
I em ente coronel. E s el p rim er caso que se ha dado en 
nuestra guerra: de m iliciano a Teniente coronel.

En las críticas jornadas de Noviem bre, el je fe  de la 
P. U. A . se destacó relevantem ente por sus grandes condi­
ciones de mando, inteligencia y  heroísm o. D efendió la 
capital de la  R epública hasta que una bala enem iga lo 
puso fuera de com bate, herido de extrem a gravedad. Des- 
pues, con la  graduación adquirida cu la  lucha, ingresó en 
el Cuerpo de Carabineros. Su nombre, entre los jefes del 

Instituto, significa un gran pre.stigio, tanto por su condición 
de antifascista neto, como por sus magníficas dotes de or­
ganizador y  por su com petencia para el mando.

E l. nom bre del teniente coronel Jarillo  va unido en 

nuestra guerra a muchos episodios heroicos. Es 

de aquellos oficiales del Instituto de Carabineros 

que se jiusieron al lado del Gobierno incondicionalm ente 

en e l m om ento de estallar la  sublevación militar-fasci.sta. 

Su actuación durante la campaña, m eritoria por niucbos 

conceptos, le  ha valido e l ascenso al grado que h oy  ostenta, 

g r i l l o  fué uno de los forjadores de la  victoria popular 

sohre e l fascismo en los prim eros días del alzam iento, a 

cuya actuación magnífica, juntam ente con la de otros hom ­

bres— Casted. M artínez Sol...— , se debe la  rendición de 

A lbacete. Después vino a M adrid, a nuestro frente, donde 

bien pronto supo ponerse en la  vanguardia de sus más 

decididos y  firmes defensores.

Hasta hace m uy poco, Jarillo ha estado entre no.sotros, 

ocupando, como je fe  de Brigada, uno de los sectores de 

m ayor responsabilidad del frente del Centro. A hora, des­

tinado con plausible acierto por la  D irección general del 

Cuerpo, está al frente de la  Com andancia de Carabineros 

de Barcelona. Una prueba evidente de su valía y  de su eje­

cutoria es esc magno recibim iento que le  lia dispensado la 

opinión pública catalana, cuya fiel expresión ha encontrado 

su eco en las colum nas de la  Prensa de la  región hermana.

Ayuntamiento de Madrid



N O T I C I A R I O  G R A F I C O
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A ngel Pestaña, líd er  del Partido 
Sindicalista, que ha fallecido re­
cientemente en B arcelona. La cau­
sa i)roletaria lia perdido con Pe.s- 
taña uno de sus más inteligentes 

defensores.

M iaja, nuestro glorioso general, 
ha sido nom brado h ijo  honorario 

de Madrid.

A nte el m ausoleo del Maestro 
P ablo  Iglesias, a l cum plirse el X II 
aniversario de su muerte, e l i>u<'- 
hlo rindió una vez más e l honie- 
naje de su adm iración a su me­
m oria, a BU obra y  a su conducta.

Teruel, de la  R epública, recon­
quistado por las armas y  e l arrojo 

del E jército  Popular. 
Adelante, camaradas, h a s t a  el 
aniquilam iento total del fascismo.

Oí.

■1'
' Y -
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Su luna de pergamino 
Preciosa tocando viene, 
por un anfibio sendero 
de cristaies y  iaureles.
El silencio sin estrellas, 
huyendo del sonsonete, 
cae donde ei mar bate y canta 
su noche llena de peces.
En los picos de la sierra 
los carabineros duermen 
guardando las blancas torres 
donde viven los ingleses.
Y los gitanos del agua 
levantan por distraerse 
glorietas de caracolas 
y ramas de pino verde.

»

Su luna de pergamino 
Preciosa tocando viene.
Al verla se ha levantado 
el viento, gue nunca duerme. 
San Cristobalón desnudo, 
lleno de lenguas celestes, 
mira a la niha tocando 
una dulce gaita ausente,

Niña, deja que levante 
tu vestido para verte.
Abre en mis dedos antinuos 
la rosa azul de tu vientre.

Preciosa tira  el pandero 
y corre sin detenerse,
El viento-hombrón la persigue 
con una espada caliente.

Fiunce su rumor el mar. 
Los olivos palidecen.
Cantan las flautas de umbría 
'  el liso gong de la nieve.

: Preciosa, corre. Preciosa, 
nue te coge el viento verde! 
¡Preciosa, corre, Preciosal 
¡Míralo por dónde viene!
Sátiro de estrellas bajas 
con sus lenguas relucientes.

Preciosa, llena de miedo, 
entra en la casa que tiene, 
más arriba de los pinos, 
el cónsul de los ingleses.

Asustados por los gritos 
tres carabineros vienen, 
sus negras capas ceñidas 
y los gorros »n las sienes.

El inglés da a la gitana 
un vaso de tibia leche, 
y una copa de ginebra 
que Preciosa no se bebe.

V  mientras cuenta, llorando, 
su aventura a aquella gente, 
en las tejas de pizarra 
el viento, furioso, muerde.

Federico GARCIA LORC/, 

(De) "Romancero G itano").
Ayuntamiento de Madrid
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L a A viación, como ar­
m a de com bate, ha 
progresado conside- 

rublcniente de la  G ran G ue­
rra a nuestros días. Aquellos 
aparatos d ifícilm ente m ane­
jables, dotados de arm amen­
to defectuoso, cuya velocidad 
m ayor oscilaba entre los 80 
a lo o  kilóm etros por hora, 

sido reem plazados por 
otros de construcción moder- 
íia, con todos los adelantos 
de la  técnica, que hacen de la  
A viación  un arma decisiva 
en la  guerra. E l cielo de M a­
drid  ha sido testigo muchas 
veces de los combates aéreos 
más im portantes que regis­
tra  la  historia de las luchas 
armadas, en los que lian lle ­
gado a invertirse de 150 a 
200 aparatos. E l resultado 
d el adelanto habido es ver­
daderam ente sorprendente. 
Los “ cazas”  constituyen, por
su m odernidad, el últim o 
grito de la  Aviación, y  nos 
han dado a conocer e l p ro ­
cedim iento del vuelo rasan­
te, llam ado “ Infantería aé­
rea” , que es un com plem en­
to de su misión específica: 
la  de am etrallar.

Cuando la  Loma de Bru- 
I 1 , nete p o r las tropas leales,
im n  alemanes caídos en nuestras lineas hicieron
mam festaciones interesantes, que aportan nuevas luces con 
r o la ro n  al progreso del arma de A viación. E l Tercer Keich, 
^ g u n  estos inform es, ha enviado a España a título de prue’ 
ba  los nuevos m odelos de trim otores que disponen, además 
de lanzabom bas potentísimos, de un pequeño cañón que 
proyecta balas supersensibles, que esta- ^
lian  apenas rozan e l cuerpo más ligero. .......  .........
G oce de estos aparatos em pezaron a fun- 
clonar sobre nuestro frente del Centro 
durante la  ofensiva de Julio de 1937. De 
ellos quedan siete. Los cinco restantes ca­
yeron derribados por nuestros cazas en los 
combates de Brúñete. De este h ed ió  se 
desprende que también nosotros dispone­
mos de los m ás modernos sistemas defen­
sivos.

La guerra española e.«tá sirviendo de 
experiencia a todas Jas naciones. Las fá ­
bricas de aviones, que estudian paso a 
paso todos los m ovimientos, introducen 
a cada instante im portantísim as reform as 
en sus modelos, que hacen cada vez más 
trágica la  guerra aérea. Los éxitos de an­
tes, que dependían en su m ayor parte de

la  pericia  del piloto, corresponden ahora casi por entero 
a esta ingeniosa y  endiablada m ecánica aplicada a la  guerra 
que ha resuelto^ todas las dificultades, dejando sin efecto' 
toda aquella práctica de la  acrobacia, doiule los aviadores 
salvaguardaban sus vidas. L a  gran pericia  de los “ ases” 
de Ja gran guerra serviría de m uy poco en estos comliates 
modernos, donde la  inteligencia y  la  h abilidad  del hombre 
han sido superadas p o r la  perfección m ecánica.

Entre los perfeccionam ientos guerreros que guardan 
relación con e l arma de A viación  se encuentra e l aplicado 
a los carros de asalto. En los últim os com bates han actuado 
tanques que poseen, además de la  ametraUadora, un cañón 
antiaereo. L a  principal finalidad de los tanques no con­
siste en rom per Jas lineas enemigas, sino en proteger el 
avance de la  Infantería. Esta es siem pre la  que tom a las 
ciudades y  los pueblos, es decir, la  que ocupa e l terreno. 
La Infantería tiene como p rin cipal enem igo, no la  Infan­
tería  contraria, sino la  A viación, que en sus vuelos rasan­
tes, p o r ejem plo, hacen funcionar sus am etralladoras con 
una intensidad de fuego de setecientos tiros p o r minuto.

E l sistema seguido hasta hace m uy poco para com batir 
la  A viación  era e l de otra Aviación. Pero nuestra guerra, 
que lo está transform ando todo, ha traído nuevas fórmulas. 
La Infantería lucha tam bién contra los aviones, por medio 
de sus aliados los tanques, que. con sus cañones antiaéreos 
m ovibles, protejen las operaciones del E jército  de tierra. 
Y  para librar.se de los cañones antiaéreos, la  Aviación 
no tiene m ejor procedim iento que e l de buscar la  lud ia  
aérea, de la  misma form a que la  Infantería, para elim inar 
los bom bardeos de los aviones, se lanza al cuerpo a cuerpo.

M itchel, el general norteam ericano, dice, que la  pró­
xim a guerra em pezará en e l aire, pero que term inará en 
e l suelo, porque las deficiencias del avión como única 
arma bélica  están b ien  vistas. N o puede servir para con­
quistar territorio o conservar parte de territorio conquistado 
por el E jército  de tierra, n i sirve para lim p iar una zona 
de grupos pequeños de enemigos o soldados aislados po­
seedores de nidos de ametralladoras. E l avión, natural­
mente, está sujeto a las condiciones atmosféricas, y  sólo 
puede estar en e l aire durante un tiem po reducido. Tenido 
a raya por las baterías antiaéreas, está obligado a volar 
tan alto que e l bom bardeo que efectúa no tiene eficacia.
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La Aviación no puede sostener un “ba­
rra je largo, continuo y eficaz, como pue­
de Jiacerlo la artille ría .

Tenemos, pues, que el avión es insusti­
tuible para los servicios de observación 
y  control de la a rtille ría , para desmorali- 
zar al enemigo con bombardeos de con­
centraciones, líneas de batallas, tropas en 
marcha, destrucción de carreteras y ferro­
carriles en retaguardia, destrucción de 
deposites de proyectiles, medios de trans- 
porte y  convoyes de víveres, etc.; para 

impedir e l desembarco de tropas; pero de 
esto a que el avión sustituirá al Ejército 
de tie rra  y de mar, existe una honda di- 
lerencia.

Nuestra aviación, que en muy diversas 
ocasiones ha demostrado su superioridad 
combativa sobre la  fascista, en el trans­
curso de nuestra lut-ha ha dado grandes 
pruebas de su valentía y eficacia enormes, 
aus magníficos hechos de guerra le han 
valido el títu lo  de “Gloriosa”.

De entre sus magníficas hazañas resal­
ta de forma relevante aquel suceso extra­
ordinario que tuvo por cima el ahati- 
nnento de un Junker  en combate nocturno. 
Ante la inmediata presencia de nuestros 
aparatos de caza, los aviones de] crimen 
uo lograban conseguir su propósito de 

tioinbardear inipuiieuiente la población 
^ivi madrileña. Sólo lo consiguieron en 
JOS meses de nuc.stra inferioridad numérica 
cu cuanto se refiere a material, de que no 
«disponíamos. Fueron muchas veces las 
que, desjraés, los pilotos extranjeros in ­
tentaron internarse en el cielo de Madrid.
lempre impidió que el sangriento pro­

posito fuese realizado, nuestra “Gloriosa”.
« na noche, nuestros cazas llegaron a en- i 
3 ) ar combate con los aparatos alemanes. I 

to • no pudo ser más satisfac- 1
rio. Gn avión alemán. Junker, cayó aba­

jan por nuestros certeros disparos. Por 
primera vez en el mundo sucedía acón-

tecimiento tal. Jamás en la historia de las 
luchas aéreas se había registrado el hecho 
de caer abatido un aparato en combate 
nocturno. La hazaña, con ser extraordi­
naria, nuestros pilotos la repitieron a la 
noche siguiente, en que tuvieron ocasión 
de combatir nuevamente con los pilotos 
extranjeros.

E l hecho más reciente ha tenido oca­
sión en las operaciones de Teruel, en 
las que actuó de forma maravillosa nues­
tra Aviación. E l temporal de nieve, in ­
tensísimo, im pidió en muchas ocasiones 
durante esa ofensiva que actuaran ciertas 
máquinas. La Aviación fascista no pudo 
entregarse a la defensiva porque lo  im- 
pedía el temporal. La nuestra, nuestra 
“Gloriosa”, venció todos los obstáculos, 
no obstante su evidente gravedad.

Una de las luchas más reñidas en el aire, 
tuvo por escenario el frente del Centro, 
en las inmediaciones de Madrid. E l mí- 
mero crecidísimo de ajiaratos que tomaron 
parte sólo tiene parangón al de los com­
bates de Brúñete. En e l Jarama pasaban 
del centenar los aparatos, fascistas v  lea­
les, que combatían. Abajo, los soldados 
se batían heroicamente. Ha sido sin duda 
el comliate de más larga duración, que no 
term inó hasta agotar por completo la do­
tación de munición. La victoria también 
correspondió a nuestros aviadores.

E l piloto de caza, no obstante el meca­
nismo simplificado del aparato moderno, 
tiene una misión delicadísima, ya que 
sobre tener que p ilo tar e l aparato ha de 
manejarlo con gran agilidad, buscando los 
planos de tiro  para resultar vencedor so­
bre su enemigo. Esta especialidad, con no 
ser común a todos los aviadores, nuestros 
pilotos la han conseguido satisfactoria­
mente. E l mayor elogio que podríamos 
hacer de ellos sería dar a la  publicidad 
un balance de las victorias obtenidas so­
bre los aviones extranjeros, y. a la vez, 
una lista de los que culm inaron el he­

roísmo ofrendando generosamente sus 
vidas.

Ayuntamiento de Madrid



L A  G U E R R A .  C O N T A D A  P O R  EL C O M B A T I E N T E

U N A  IN T E R R U P C IO N  F E L IZ

E
n  las tiinclieras reinaba aquella noche un silencio 

espeso, turl)aclo sólo por e l choque de algún fusil 
de los centinelas con las piedras del parapeto. No 

hubiera podido nadie, ante tanta calm a, pensar que frente 
a frente, a escasos metros de distancia, cientos de ojos se 
vigilaban m utuamente. Una lluvia fina, monótona y  desespe­
rante, iba calando lentam ente nuestros abrigos. E l  fango, 
dificultaba la m archa a lo  largo de la  zanja, donde los hom ­
bres vigías pronunciaban a m i paso la  frase de ritual:

— ¡Sin novedad!
De vez en cuando se percibía la  huida de algtma rata, 

nuestros inseparables vecinos de trinchera. En la  lejanía, 
sin ritm o de tiem po, el sordo rum or de explosiones rasgaba 
la  monotonía desesperante de la  lluvia . A nte e l enemigo, 
los sentidos se aguzan; los ojos se hincan en la  oscuridad, 
anhelantes de descifrar la  incógnita que se oculta bajo el 
telón negro de la  noche. Siguen, en visión cinematográfica, 
pasando hom bres y  consignas:

— ¡A  BUS órdenes! ¡Sin novedad!
A l fondo, M adrid, recostado indolentem ente, duerme 

despreciando e l peligro. Sus hijos, que tantas veces su­
pieron guardar su honor sin m ácula, están atentos para de­
fenderlo de cualquier intento de violación invasora, seguros 
los hom bres de su ciudad y  la  ciudad de sus hombres.

A lgo  em pieza a percibirse en las filas enemigas. E s un 
ruido ronco que va aum entando en intensidad hasta que 
llegan a escucharse claram ente las palabras, que, emitidas 
por un altavoz, nos llegan de enfrente:

— ¡R ojos! ¡R ojos! Escuebaz la  voz de la  España N a­
cionalista...

M ovim iento en nuestras filas. Los m uchachos se incor­
poran en e l parapeto; algunos saltan sobre él y  los más, 
jocosam ente, comentan los térm inos de la  propaganda fac­
ciosa con la  tranquilidad que para ojos profanos tiene la 
veteranía en la  guerra.

E sta noche tenemos núm ero de fuerza. U n tirador de 
bom bas está dispuesto a am argarle la  charla  a l enemigo. 
Guiado por la  voz, orienta sus tiros. M i gente sigue esta 
pequeña lucha de destreza con la  misma em oción y  entu­
siasmo que cualquier m anifestación deportiva. Se rebullen 
en sus puestos, im pacientes, como si, em pujando con su 
voluntad al dinamitero, pudieran acelerar e l desenlace.

Cuando los dicterios a los hom bres de la  España leal 
llegaban al m áxim um, una explosión cortó la  frase en seco. 
Se produjo un silencio profundo. Todos, atentos, querían 
com probar la  habilidad del tirador, y, cuando pasados unos 
momentos sin que se reanudara la  charla hubo la  seguridad 
de que había dado en e l blanco, em pezó a percibirse m uy 
lejan o, hacia el lugar donde había funcionado e l altavoz, 
un corro de carcajadas atenuado por la  distancia; pero que, 
con la  velocidad de la  pólvora, se aproxim aba hacia nos­
otros en crescendo que casi aturdía.

La voz de un cam arada zum bón se dejó  oir clara en 
todo el cam po:

— ¡No ha estado m al la  censura!...
Y  nuestro altavoz, puesto en  m archa en tan oportuna 

ocasión, se dirigió a las trincheras enem igas, airoso y  pu­
jan te como el gallo  vencedor de una pelea:

— ¡Cam aradas del cam po faccioso! Lucham os por la  l i ­
bertad de los pueblos oprimidos...

A N T O N IO  D E L A  C U E V A
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LA BANDERA DEL 

22 BATALLON DE CARABINEROS
I.U.VIA Y BAJA TEMPERATURA EXTERIOR, 
PERO GALLARDIA EN EL ALMA DEL SOLDADO 
Y CALOR DEL PUEBLO PARA SUS HEROICOS 

DEFENSORES

L OS batallones <le Carabineros des­
pliegan sus banderas en todos 
los frentes, y  las enseñas que 

dííficnden significan no sólo e l símbolo 
de su ideal sino una cordialísim a ofren- 
da del Pueblo. Las liacen manos hábiles 
de obreras y  ol)reros y  tienen la  inicia­
tiva de regalárselas sectores de opinión, 
o sindicatos o localidades. La entrega la 
verifican contingentes de adm iradores 
de estas tropas de avanzada que mueren 
antes de rendirse, que penetran en la.s 
íli'fensas enemigas y  las ilestruyen y 
que form an .sienqire e l E jército de más 
m edula popular, tanto por su origen 
como por sus tradicionales tendencias 
democráticas.

Lna de estas lirillantes entregas se 
celebró en Cam po Leal, pueblo de nues­
tra línea defensiva de M adrid, v fué 
objeto del hom enaje el 2 2  B atallón de 
Carabineros, de la  5.® B rigada Mixta. 
Manda la fuerza a la  que fué destinada 
la bandera el com andante Luis del Val.

E l acto resultó adm irable y  lo presen­
ciaron numerosos jefes, además de los 
correspondientes a la  unidad.

La m adrina. Julia del Cerro, esposa 
deJ Delegado del Batallón M anuel Fer- 
nández Roldán. leyó unas cuartillas en 
las que sencillam ente hacía resaltar el 
sentido del legado; la adm iración po­
pular liacia los soldado.s que defienden 
al régimen y  pidió a todos llena de 
emoción humana de m ujer, que murie- 
í>en antes que tolerar el despojo que 
DOS quieren liacer objeto.

O freció la bandera al Jefe dcl B a­
tallón, com andante del Val, quien la 
tomó en sus manos. Entonce.s el teniente 
coronel Fernández Recio se adelantó y 
con palabra elevada, respondió ijue sus 
•ropas sabrían m orir en defensa de Es­
paña.

En nombre del 2 2  Batallón prom etió

defender aquella bandera y  llevarla 
triunfalm entc a l través de las tierras 
de todas las regiones sometidas al in ­
vasor. A quella  unidad contribuiría a 
la  som bra de la enseña a reconquistar 
nuestro suelo \ rescatarlo de las garras 
de los traidores. Term inó vitoreando a 
la  Kepúl)Iica, al E jército popular y  al 
Cuerpo de Carabineros.

Las tropas presentaron armas, la  ban­
da de música interpretó el himno na- 
ci.m al y  un pelotón hizo las salvas de 
ordenanza. E l juram ento de fidelidad 
quedaba hecho y  las detonaciones lo 
dejaban rem arcado en el aire como en 
un pergam ino i d e a l  donde aquellos 
hom bres hubiesen escrito con sangre 
propia las afirmaciones que Itacían de 
lucliar y  vencer.

Luego vino el desfile. Resultó b rillan ­
tísimo. En la  plaza del pueblo, una 
plaza de localidad española, abita siem­
pre de trabajo y  de trabajadores; una 
plaza hum ilde en otros días, llena de 
braceros y  de mercaderes, de abieanos, 
de arrieros, de trajinantes, era ahora 
un recinto de soldados que ponían la 
vistosidad gris de sus uniform es entre las 
piedras m al enjabelgadas y  los pedíds­
eos picudos pero que, además, dejaban 
a llí e l aliento de sus corazones decidi­
dos a restaurar toda la  vida española.

Luego quedaron form adas las tropas 
de nuevo hasta que la Jiandera fu é des­
pedida con los honores corrc.spondien- 
tes.

Asistieron al acto, 
además de los jefes 
referidos, el camarada 
Francisco Torquem ada 
Inspector-delegado de 
Carabineros del E jér­
cito del Centro; el co­
mandante Augusto, y 
varios jefes de Bri- 
gadas.

Llovía aquel día de 
Diciem bre en que fes­
tejó ei 2 2  B atallón la 
entrega de su l>andera. 
Desapacible, de baja 
tem peratura. Pero na­
da ni nadie puede de.s- 
lu c ir  una solemnidad 
m ilitar de esta índole. 
Las fuerzas de Cara- 
bineros se s u p e r a n  
siem pre. En e l com ba­
te, en lo.a momentos 
de conmemoración ci­
v il o en la em oción do 
estas fiestas de frater­
nal patriotism o en que 
el puelilo se com pene­
tra con su Ejército, 
nuestras tropas saben 
pelear con gallardía o 
portarse con la  segu­
ridad de los ciudada­
nos adornados de las 
virtudes más excelen­
tes. E l viento, e l agua, 
no podrían, no podrán 
influir n u n c a  en un 
acto de la  índole del 
celebrado en el Campo 
Leal, que resultó mag- 
nífifio por su m arcia­
lidad.

P
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E l abandorado, uno de los in- 
finitos héroes del pueblo, que 
defiende y  defenderá siem pre 
el honor y  la dignidad de la 

enseña tricolor.

M omento de la entrega.

Autoridades que preseneiaron 
e l acto.Ayuntamiento de Madrid
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Ocioso resul­
ta subrayar 

e l papel decisivo 
que juegan en la 
guerra los transpor­

tes. Y ,  naturalm en­
te, en esta que des­

de liace año y  me­
dio sostenemos con­
tra el invasor ex­
tran jero  , revisten 

u n a  im portancia 
trascendental. Sin 

u n a  organización 
eficiente de tan ú ti­
lísim o servicio, <le 
nada valdría  la  ten­

sión h e r o i c a  <le 
n u e s t r o s  com ba­
tientes, el esfuerzo 
que en ese lapso de 

tiem po venim os rea­
lizando los antifas­
cistas todos, para lo­
grar el triunfo de 
las armas de la R e­
pública. T a l magni­

tud concedemos, en 
efecto, al referido 

pi oldeina, a los me­
dios de transjiortes, 
tan decisivos en la 
lucha como los avio­
nes, como la  artille­
ría, rom o las ame­
tralladoras. Tam po­

co revisten menos 

im portancia las ac­
tividades que tienen 
su desarrollo en la 

retaguardia.
N ada descubrire­

mos al declarar que 

al iniciarse la sub- 
versi<)n, en este as­

pecto de los trans­
portes, nos sorpren­

dió la l u c h a  casi 
des¡)revenidos. Jun­
to con las armas que 
la  R epública había 
•Icpositado en sus 
manos, los m ilitares 
traidores se llevaron 
tam bién, ]>ara cm-

N U E S T R O S
picarlos contra e l pueblo, camiones, 
camionetas, coches ligeros... Poco o ca­
si nada nos dejaron. Y  lo exiguo de que 

dispusim os en los prim eros momentos, 
en los episodios iniciales de la  lud ia , 
se agotó pronto. Las alegrías de aque­
llas jom adas— inexperiencias, desorden, 

etc.— , enterraron en los cementerios 
de chatarra el escaso m aterial con que 
contábamos y  cuya calidad era, jior 

cierto, bien deficiente. A sí, pues, las 
autoridades que desde Julio vinieron 
rigiendo los destinos de nuestro país, 
y, por tanto, de nuestra guerra, se han 
visto obligadas a di’dicar su prcoeupa- 

ción constante en lograr para nuestros 
transportes una organización y  una efi­
ciencia de que estaban desprovistos. 
Magna era la  labor a realizar. Y  de las 
dificultados para llevarla  a cabo se hará 
cabal cuenta e l lector. Sin em’ .argo, 
en este como en otros proble.nias se han 

imj)uesto la  inteligencia y  el entusiasmo 
de los hom bres de la  RepúliHca. A l 
llegar a este punto no podemos por 
menos de citar e l nom bre del ilustre 
doctor N egríu, a cuya actuación en el 
M inisterio de H acienda, se debe de 
m odo principalísim o, la  explcndida 
realidad que h oy  nos es dado contem­
p lar: los servicios de Transportes del 

Cuerpo de Carabineros, Do ellos se sir­
ve en buena proporción e l E jército 

Popular, para sus actividades bélicas. 
Y  gracias a ellos tam bién la  retaguar­
dia leal desenvuelve su vida con mo­
vim ientos que sino normales— la nor­
m alidad y  la  guerra son términos an­
tagónicos— sí le perm iten nutrir sus 
necesidades más perentorias. Entre és­
tas, como esencíalísiiua, figura la  del 
abasteoiinicnto, siguiéndola en im por­
tancia la  que se refiere a evacuación 
de no com batientes y  a l traslado, a 
distintos puntos desde M adrid y  otras 
capitales, de los funcionarios públicos. 

En orden a e.stos servicios y  a otros 
m iillijiles que seria poco menos que 
iuiposilile enum erar, los transportes del 
Cuerpo do Carabineros han dado un 
reiidlinicnlo realm ente magnífico. D e­
dicados a ellos, en general, los consig-

k
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> TRANSPORTES
nados y  justos elogios, fijarem os par­
ticularm ente nuestra atención de hoy 
en exam inar, siquiera lo hagamos en 
la  form a somera que nos im pone la 
fa lta  de espacio, en referirnos a la  ac­
tuación que desenvuelve e l Parque 

Móvil del Centro, una de las falanges 
que eohra m ayor y  más acusado re­

lieve dentro de la  Jefatura Central de 
Transportes.

E l l ’arque M óvil funciona a exjjensas 
do un engranaje com plicado y  m úl­
tiple. Y  eulire, así mismo los más varios 
aspectos.

Y a  se com prenderá que la  guerra 
en los frentes cercanos a nuestra capi­
tal y  en aquellos otros que aunque 
más apartados dependen de la  juris­
dicción m ilitar del Centro, recaban 
para sí la  m ayor atención de la  enti­
dad do que hahlaiuos. N o sería discre­
to ofrecer j)ormcnores de la  lab or que 
el Parque M óvil del Centro realiza al 

presente en orden a las nece.sjdadcs se­
ñaladas. A sí, a l hablar de su actividad 
liemos de servirnos de tlatos que se 

relacionan con pasados hechos. Des­
taca por su im portancia entre estos, 
la actuación llevada a cabo con m oti­

vo de las operaciones que a principios 
del pasado verano se desarrollaron en 
Q uijom a, V illanueva de la  Cañada, 
Villanueva del Pardillo, Brúñete... Eos 
camiones de Carabineros efectuaron 
entonces una labor adm irable, en cuan­
to se refiere a l traslado de fuerzas, de 
m aterial diverso, arrastre de cañones... 
Buena p arle  del éxito de a<{uellas ope­
raciones correspondió a l Parijue M óvil 
del Centro. D e la  intensidad con que tra­
bajaron en aquella ocasión los cama­

radas conductores da idea e l lieclio de 
que muchos de ellos perm anecieron 
junto a l volante, ocho días consecuti­
vos, sin que e l cansancio, en momento 
alguno, h iciera flaquear su entusiasmo 
en servir a la  causa.,.

Insistiremos en que no nos es posible 
referirnos a las actividades que en la 
actualidad lleva  a cabo el Parque M óvil 
*IeI Centro en cuanto con los frentes <le 
lucha tiene relación. E n  la  retaguardia

se viene trabajando con gran intensidail. 
M adrid, nuestro heroico pueblo, tiene 

contraídas deudas de gratitud con los 
servicios de Transportes de Carabineros. 
Gracias a estos de modo m uy especial, 
c! vecindario de la  capital de la  R e­

pública, va resolviendo el problem a 
magno de su abastecimiento. Los cam io­
nes del M inisterio de H acienda, des­
cargan a diario toneladas de víveres...

Para cerrar el presente trabajo va­
mos a referirnos a un aspecto m uy in ­
teresante del Parque M óvil del Centro. 

Es aquel que se refiere a l funcionam ien­
to de un taller de reparación de vehícu­
los. Lo hemos visitado recientemente.

Todo— nos lia  dicho e l camarada 
que nos acompañó en la  visita— ha ha­
bido fjue im j)rovisarlo en poco liemjTO. 
Apenas sin el taller se contaba con los 

m edios necesarios para la  reparación 
de vehículos. Gracias a l esfuerzo do to­
dos hemos logrado que de estas naves 
salgan en perfectas condiciones de fun­

cionam iento los coches— automóviles, 
camionetas, camiones— que p o r acci­
dentes u otras causas nece.sitan ser re­
parados. Puede calcularse en veinte el 

número de vehículos que semanalmente 
precisan la  intervención de nuestros 
mecánicos, que han de atender incluso 

reparaciones de considerable im portan­
cia. Las piezas de recam bio que, dadas 

las actuales circunstancias son difíciles 
de encontrar, se fabrican aquí, e igual­

m ente se construyen carrocerías para 
vehículos nuevos o se reparan aquellas 
(jue lo  necesitan.

D

Lo consignado es sólo un aspecto 
de la  magnífica organización del Trans­

porte de Carabineros del M inisterio de 
H acienda. Unicamente, en efecto, h a ­
blam os en este reportaje de la labor 
que realiza la  Jefatura de M adrid. En 
provincias, en  todas las poblaciones de 
la  España leal, tales servicios funcionan, 
lo mismo que en la capital de la Re- 
púJ)lica con una organización y  regu- 
larida<l adm irables. Y  en todos los fren­
tes de guerra, tam bién e l Transporte de 
Carabineros contril)uye, de m odo de­
cisivo, a ir tejiendo la  victoria de las 
arm as rcj)ul)l¡canas. No nos es permi-

tido— nuestra discreción es la  jjriincra 
que se opone a ello— citar nombres, 
dar cifras, dedicar elogios, m erecidí- 
simos, de tipo particular.,. Jefes, conduc­
tores, mecánicos. Todos contribuyen, ca­
da uno en la  m edida de su.s fuerzas, a 
poner cada día perfiles de perfección al 

m agnífico servicio que ocupa nuestra 
atención presente. Y  terminaríamos 
aquí este trabajo, que es a m odo de un 

modestísimo hom enaje a los camaradas 
que en e l Transporte de Carabineros 
aportan su esfuerzo a la causa del pue­
blo. Pero no queremos liacerlo sin con­
signar la  participación valerosa, entu­
siasta y  abnegada que esos com pañe­

ros lian tenido en acontecimientos bien 
recientes, primeros jalones de la  vic­
toria, que, más o menos cercana, des­
contamos para la  R epública. Sí. En 
esas jornadas han estado presentes tam ­
bién  los servicios de Transportes del 

Cuerpo de Carabineros. Sus hombres, 
una vez más, han rendido e l esfuerzo 
niáxím o. E l trabajo, intensísim o, no ha 
hecho m ella  en el ánimo de ninguno. 
M uchas horas sobre el volante; frío, 
privaciones... N ada ha apagado e l em 
tusiasmo de quienes llegalian hasta las 
mismas trincheras, portadores de todo 
lo  que en la  lucha necesitaban nues­

tros heroicos combatientes. L a  organi­
zación de estas atenciones ha sido tam ­
bién una vez más magnífica. Todos han 
sumado al Imen éxito de la  m isión que 
se les confiara, sus m ejores afanes. Y  
todos están dispuestos a seguir actuando 
de la  misma form a— y  si es preciso 
redoblando su esfuerzo— hasta que la 
bandera tricolor ondee, victoriosa, en 
todos los pueblos de España.

—  11 —
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T R I N C H E R A S

Y R A M A L E S

U
NA trincbeira' «s ana zanja, preparada para disparar. U n 

ramal es una -zan ja  paira' la círculaición.

Las tcimcheras y maníales deben, tener las condidones 
ságuienccs;

1) Escapar a la. vista desde tiierra, eligiendo, un. trazado fa­
vorable, explananido el tcnieno y d'isimu'laindio. las rierras rermovidae.

2) Pnategcr de las explosioines, pama lo cual deben sor estre­
chas, profundas y bien protegidas por los lados.

3) Protección co.n.cra. los efectos die la enfilada, para lo 
cual su trazado debe ser sinuoso, ide -travesero o  con nichos.

PARA CAVAR LAS TRINCHERAS Y RAMAT.FS

1) Trabajo en .línea..
La .excavación se emprende por todo el peisonal a. la -vez. 

El trabajo .es rápido, pero, exige cierta seguridad al hacerlo.
L a  tropa se .divide en brigadas (un pico por cada pala, en 

terreno mieidnanamernjDe .dnio) que se 'di^.ne a. lo. largo del trazado 
(un metro de .distancia, enitre cada dos hombres)..

A  la señal de “comenzar". cada brigadla deilimita. su tarea 
por una raya hecha a pñco. Ataca su áne.a en una anchura menor 
de la neorsaria, perfilando después los taludas. Las bermas (caída 
del talud) deben ser de treinta centímetros por lo  menos.

Hay que conservar cu-ídadosamen'K la rletra superficial pata 
disimular luego el pana-peto,

2 ) Trabajo de zapa.
La excavación se empieza, desde un .extremo. El trabajo es 

lento, pero es .?! único posible cuandio se está a poca distancia 
del .etiemigo.

El trabajo puede ejecmtairae de una vez (en coda, su profumdi- 
diad) o  .en dos veces (una parte de avan'Ce y  el resto por hombres 
situados 'detrás).

El pico de cabeza cava u.na rainuta. a cada lado de la zanja 
y luego a.baiK la tierra intermedia, .desliza los escombros «nitme sus 
piernas, hacia atrás, con una pala de mango corto, .dejando la 
pala para que vierta fuera el escombro. Así avanza p>or trozos de . 
veíniK a treinta 'centímietios. En estos traba.jos hay que prote­
gen» contra. Ice díisparos en enfilada.

3 )  Procedimiíenro m ix to  (trab a jo  rápido b a jo  la  amenaza 
del fu e g o ).

a) Los sol'daidos. desplegados en li.nea, se meten en los 
agujeros de las granadas enemigas o se acuestan en el suelo y 
cavan en .el mismo sitio en que se encuenitran.

b) Tratan de unir, por un trabajo de zapa, los refugios 
i.ndívid'Ua'Ies antes mencionádos.

Cada estaca está uniida a la siguientie por cuatro alambres, 
uno arriba, otro abajo y .dos .diagcmales.

En las alambradas bajas, las estacas no sobresalen del suelo 
más de cneinita cenitímeTio.s.

PARA CONSTRUIR LAS ALA.MBRADAS

La tropa encargada de .construir las alambradas se divide en 
cuatro piquetes: i ) .el piquete 'de los que marcan .el sitio de las 
estacas; 2 ) el piquete que aprovisiona .de estacas a los puntos 
marcados: 3 ) .el piquete que clava las .estacas, y 4 ) el piquete 
que sujeta el alambre de espino.

La alambrada se construye .sobre dos filas de pestacas, empezaiiido 
por la fila más próxima lal eniemigo. Cuando se está cerca del 
enemigo, por la noche se pone un saco de tierra en la cabeza 
'de la estaca paca amortiguar al ruido al clavada en el suelo.

El alambre hay que fijarlo flojo para protegerlo contra la 
presión del aire al explotar las granadas enemigas.

Las alambradas plegables son necesarias cuaindo hay que cons­
truir muy rápidamente las defensas accesorias.

La alambrada. Brun es un cilindro hueco, de alambre liso, 
que se 'K-ansporta. plega-do y  se estira al colocarlo. La alambrada 
R'ibard .es de alambre de espino. Se .sostiene esta alambrada por 
medio de un alambre tendido sob.re estacas.

Los erizos se emplean para cerrar u.na brecha. O' suple-mentar 
las alambradas a pesca distancia' del enemigo. En .este caso se las 
tira por .dtlanite del parapeto, anclándolas en lo. posible. Están, 
formadas por una. acma.duta de madera guarnecida por alambre 
de .espino,

R E F U G I O S

DEFENSAS ACCESORIAS

Las defensas acc.e8 0 oae son. obstácu.los dispuestos delamde de 
las 'líneas de defensa para .detener al ensTnigO' bajo el fuego.

Las alambradas son las principales .defansas accesoirias, y 
pueden ser: alambrada normal, -alambrada baja, alambrada con el 
enrejado, postes alambrados, alambrada plegable y  erizo.

La alamb.rada normal se forma por un espino artificial 
(o alambre liso) sostenido por estacas (cada una de ellas tiene 
diez centímetros .de diámetro y un metro de longitud, de la cual 
treinta o cuaren.ta centímetros están «mpo'tra.dos en el suelo).

Tr/neh^^  -  ̂ hrzeo

• abrigo

Los principales 'tipos de «fuglos son, cu zanja abierta o  en 
galería.

Refugio bajo parapeto.— La cubierta está constituida por 
una capa de tablas sostenida por dos rollizos (la longitud del 
refugio es de dos .a. tres metros).

Este refugio 'no interrumpe la continuidad del emplazamiento 
de los tiradores.

Refugio en nicho.— El refugio está cen-stituído por un nicho 
más o menos profundo, cava.do lo más bajo posible. Si es po­
sible se 'debe encofrar con, tablas o  rollizos.

Refugios de madera, bajo rollizos y tierra.— Es una excava­
ción a cielo abierto, guarnecida de bastidores, dIe rollizos, situados 
a un metro de distancia unos de otros. Sobre líos dinroeks de los 
bastidores se dlspon'en filas de rollizos, sobre los cua.les se pone 
una capa áe rollizos a tope, sujetos entre si por ala'mbres.

El conju'nto se cubre de ca.pas sucesivas de .tierra y de rollizos 
(capa de explosión).

Para resistir al 1 5 0  serán necesarias 'tres capas de rollizos, 
«paradas por medio metro .de tierra y bastidores teforzaidos.

Refugio en galería de mina.— Ê1 refugio comprende: las 
baja-das, y  el refugio propiamente dicho, revestidos por un enco­
frado sostenido por bastidoies .situaidos a distancias de un metro.

Cada bastidor se compone 'de U'n díorel, dos latcraks y  una 
solera. Los bastidores -están sujetos unios a otros por piezas de 
madera.

Un refugio ordinacio- tesíste el 2 4 0  si 'está protegido po- seis 
me'tros de cktra virgen. La protección de las bajadas se refuerza 
por una capa .de explosión.

—  13 —
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P R I M E R

El Teniente coronel Ortuño y su Cipitán 
ayudante José Castro.

Onofre Valdecabres, Capitán Jefe accidental 
del Batallón.

Mariano Carreter. Capitán jefe de Sanidad 
del Bataiión.

Simón Alcocibe, Capitán de compañía.

Teniente, ai mando de compañía. Juan 
Enríquez Fernández.

Francisco Abad Puertos, Teniente que man­
da ia compañía de ametrailadoras.

Teniente, ai mando de compañía, Antonio 
Viosca Manzaneta,

Teniente, ai mando de compañía, Vicente 
Villarejo Serrano.

E l  je fe  de la Brijrada. te­
niente coronel Ortuño, se 

resiste— ^■ alorosainente ])o- 
tlríanios decir— a contestar nues­

tras preguntas. No im porta. La his­
toria de este jtrim er B atallón de 
la  65 B rigada M ixta es Lien cono­
cida. La sabe todo el mundo. La 
han repetido cientos de veces las 
columnas de la  Prensa diaria, los 
discursos de todos los líderes p o­
líticos y  hasta las refereitoias ofi­

ciales del curso de las operaciones. 
No usamos de la  liijtcrhole al de­
cir que la  conoce todo e l mundo. 
E l prim er B atallón de la 65 B ri­
gada fu e el prim ero en entrar 
victorioso en Brihuega. A l repe­
tirlo, soncillaniente, hacemos his­
toria.

A  las dos y  media de la tarde, 
e l B atallón  se encontraba desple­
gado en guerrilla en los altos de 

Romaneos, próximo.» a Brihuega. 
La üfen.siva italiana, victoriosa

basta entonces, se tradujo a los pocos instantes en fran­
ca bancarrota. Ortuño, que manda actualm ente la  B ri­
gada, mandaba aquella tarde este heroico prim er Batallón. 
E ra, a la sazón, su comandante. E l magnífico resultado de su 
actuación se vió  prem iado con el ascenso a teniente coro­

nel. A  su voz de mando, el batallón comenzó a avanzar. 
La tropa italiana resistió lo.» prim eros embates. Después 
corrii) a la  desbandada. Los cañones de graeso calibre que 
m arcliaban en vanguardia de las divisiones de Mussolini 

eran un ostoriio en el momento de nuestra contraofensiva.
Brihuega, circundada de montañas, fué poco a poco 

rodeada por las tropas lealc.s. E n  vanguardia, en la van­
guardia extrem a, e.ste B atallón y  los otros que form an la 

Brigada. A  las cinco lloras de iniciada la operación de 
reconquista, la  cuarta com pañía del ¡irim er Batallón, que 
m andaba e l capitán Purgada —  ooinandante del tercero 
hoy , hacía su entrada en la población. Fué una en­

trada rápida. Una estancia fugaz. E l Batallón, por orden 
del m ando de la  Brigada, salió inm ediatam ente del pueblo 
para tom ar unas alturas próxim as, donde había de prestar 
e l servicio de seguridad. Fueron muchos los pri.sioneros 
heclios por el Batallón, que, a l igual que otras unidades 
hicieron, entregó al Estado Mayor.

Dos días más tarde, este mismo B atallón  ocupaba el 
pueblo de Y ela , donde el enem igo, al tener que desalojarlo 

precipitadam ente, abandonó m aterial sanitario por valor 
de más de diez m illones de pesetas.

Con estos anteccilentes se explicará con facilidad  que 
e l B atallón sea una verdadera cantera de mandos. De aquí 

lian salido muchos oficiales para otros Batallones de los 
que com ponen la  Brigada. Y  buena prueba es la de que el 
m ando de la  B rigada esté hoy a cargo del que en aquella 
jornada m em orable era com andante del Batallón. Todos 
estos homlires, jefes y  oficiales, tienen a gala que e l m óvil 

de sus ascensos sean los m éritos adquiridos en campaña.

Q  '
Las lineas que ocupa actualmente el prim er Batallón 

de la  65 B rigada M ixta son de una gran responsabilidad. 
Para sus hombres, este liecbo— que no es fortuito— , cons­
tituye un gi'an honor. E l m ando divisionario y  e l ilel Cuer­
po de E jército a que pertenece e l Batallón, tienen deposi­
tada en estos hombres la  m áxim a confianza.

Actualm ente, el B atallón está mandado por e l capitán 

je fe  accidenta] Onofre Valdecabres, un nnieliaeho de ex­
traordinarias condiciones, que nos acompaña en la  visita 
que hacem os a las líneas.

— Todos nuestros hom bres— inform a— e.stán animados 
de una m oral extraordinaria. Cada com batiente de este 
B atallón es un m odelo de disciplina.

Ayuntamiento de Madrid



B A T A L L O N
— ¿Su m oral <le hoy es idéntica a su m oral de ayer?
— La m oral lia  sido siem pre la misma. A hora podemos 

decir que se encuentra fortalecida p o r dos hechos que 
deben considerarse principales: la  influencia de la  organi- 
zación de nuestro Cuorju. y  la actuación victoriosa que 
l.emos tenido en todo instante. E l concepto de la  disciplina 
no es, n i m uellísim o menos, letra m uerta. Nuestros hombres 
obsei-van una disciplina rigurosa, com patible, no obstante 
con el espíritu de libertad, cam aradería y  compañerismo, 
que anim an boy a la  organización m ilitar.

— ¿Qu<* preocupaciones pueden considerarse fundam en­
tales del Ratallón?

— La prim ordial, ganar la guerra. De aquí irradian 
iniciativas, actitudes, hechos... Una de nuestras preocupa- 

Clones fundam entales se condensa en una sola palabra: 
fortificación. Preocupación nuestra es la de situarnos con 
firmeza en todos los frentes que ocupem os para no ceder 
palm o de terreno al enemigo. Aparte de la  lab or específica 
de los soldados de fortificaciones, nuestro Batallón se ocu­

pa preferentem ente de crear una liuena red de fortificacio­
nes para hacer fracasar todo intento del enemigo. Y  otra 

de esas preocupaciones k  constituye la  cultura. En nues­
tro B atallón no existen analfabetos. Diariam ente se lee 
toda clase de Prensa, libros, folletos...

— ¿ Y  en e l orden de capacitación...?

— Funciona una Escuela de Clases, que pudiéram os 
llam ar preparatoria, donde el carabinero recibe la  educa­
ción técnica necesaria para poder aspirar a grados su­
periores.

La Escuela funciona en pleno frente, a m uy escasos 
metros de las trincheras. Es una Escuela ambulante, que 
se instala en una chavola, al aire lib re, o en un caserón. 

D epende siem pre del frente ocupado jior e l Ratallón. A hora 
lo  hace junto al puesto de m ando, en una exiilanada. Los 

oficiales designados explican sus lecciones. Los soldados 
escuchan atentamente. A ltern a e l liI>ro con el fusil. Y  por 
m edio de las armas y  de la cultura— que es arma tam bién— , 
España va librándose de la  garra crim inal que le ha ten­

dido el fascismo. E l fascismo, que es negación, incultura, 
barbarie, crimen...

a

E l 8  de Diciem bre, las trincheras fascistas festej.iron 
la  Pui-ísima Concepción. Guardias civiles empedernidos 
izaron en uno de los parapetos una bandera m onárquica. 

- -¡R o jo s ! ¡R ojos! Esta es nuestra liandera invencible...

En la foto superior el tejado denuncia una ciudad improvisada. Es el cam­
pamento. Tropas, clases y oficiales confraternizan en amigable camaradería. 
Abajo, una visU de Vela, el pueblecito alcarreño donde los Carabineros de 
este Batallón tomaron al enemigo material sanitario por vaior de más de 

diez millones de pesetas.

Una ráfaga de am etralladora, salida de nuestras trin­
cheras, abatió e l pabellón do ignom inia. Y  j)or encima del 
parapeto leal surgió la  trilogía en color de nuestra enseña 
nacional. Los fasci.sta» dieron por term inada la  fiesta. Sal­
vas de mortero.s, de fusiles y  de am etrallatloras quisieron 
derriliarla. N o lo consiguieron. Y  todo e l día, como un sím­
bolo glorioso, ondeó la  liandera sobre los cam pos de fuego... 
U n fascista nos gritó:

— ¡R ojos! Am arrarse las alpargatas, que os vamos hacer 
correr...

— Tenemo.s liotas...

Pura fantasía la de aquel caraliinero que se bacía la 
ilusión de estar liien calzado, sin estarlo...

¿Crees— me dice el jefe del B atallón— que unos hom ­
bres con esa m oral pueden ser vencidos?

Por eso aquella ban.lera nuestra es la  Iiandera del triun­
fo. Porque la  sustenta el amor a la  Patria, e l amor a sí 
mismo, el afán de vencer..,

C. FE K N A N D E Z -SIE R R A
El último evadido 
de las lineas fascis­
tas, De todos los pe* 
rros allí existentes, 
éste, sin duda, era 

el mejor.

Un grupo de asistóntes a la Escuela de Clases del Batallón.

W ’

í'  V . '7
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T
odas las regionjs de España tienen 

irepresenitacicm *sn el 1 7  Batallón 
de la 5 .* Brigada Mixta de Caia- 

bineros; castellanos, ati'daluces, catalanes, 
kvaattiinos, gallegos, extremeños... Los vas­
cos, leoneses, sajiitanderinos y navairos, 
aunque en minoría., también están ixpresen- 
tados. En su mayor parte está compuesto 
el Batallón por hombres que formaron en las 
Milicias Populares, luchando unos en ur. 
frente y otros en otro. Cada cual empezó 
luchando en su propia 'Cierra. Hasta, que 
ingresaron en Carabineros y pasaron a for­
mar parte <Je este Batallón que es una au­
téntica fuerza de choque.

Una visita ligera al frente quie hoy ocu­
pan 'CStos hombres es suficien.te para sacar 
la im(»esión de que nos hallamos ante una 
fuerza perfectamente organizada, con un 
sentimiento antifascista tan arraigado una 
prepairación para la guerra muy difícil de 
conseguir. Ellos la han adquiriik» mediante

£•*

Rafael Zaragoza MoU, Capitán Jefe accidental del BaUllón. CapiUnes: Florián García y Silvestre Fer- 
n^ndea. e S  de la Rubia, TenienU Jefe de los Servicios químicos de la 5.» Brigada de Carabineros.

EL 17 BATALLON
la experiencia de 'estos 'diecisiete mews largos 
die guierra, sufriendo todos los altibajos de 
la campaña. De ahí quie estén animados de 
un formidable 'espíritu de victoria, que se 
robustece a cada mom.?nto con h' observan­
cia rigurosa de todas las medidas conside­
radas impr:s:iind.ibks_ para vencer: arrojo, 
disciplina', organización...

yometa. se confunde con cualquier ramillete 
de juncos en la orilla 'de un regato... Igual 
en una trinchera que en otra.

Por lo estático, precisamente, ee un frente 
peligroso'. Estos hombres tienen en sus ma­
nos firmes, como el ansia de vencer, la tran- 
quilida'd 'de M'adrid.

TRONER.áS EN E L L L .iN O
5 0 0  METROS S IN  COMBATE

Todo íes llano aquí. Las posicionies .do­
minantes las 'tiene en su poder el enemi^. 
Sin embargo, los que dominan son los Ca­
rabineros del 1 7  Batallón'. El campo ae 
extiende liso en una poKión de metros, 
rebasando incluso las lincas enemigas. La> 
línea de atrincheraimienito de ambos k'dos 
se tienide en el campo sin repliegues, marcan,- 
do un leve obstáculo en 'el terreno. Es un 
muro pequeño, bajo, por el que asoman 
constantemente lo.s fusiles. A  veces, la ba-

Accidentalmente ma'nda el Batallón el 
capitán Rafael Zaragoza Morata. _E1 nos 
■ informa sobre la actuación del Batallón.

__Gomo unidad de Carabineros, su bus-
toria es bien corta. En la guerra, la historia 
dependí también de las insCruccioncs que se 
reciban del Manido. Sin embargo, nuestro' 
Batallón puede considerarse una fuerza pto- 
ba'da, 'de gara'ntía., capaz .de contener cual­
quier a.valanchai imprevista del emeimgo. 
Llega a ta'l pun'to la disciplina y la. moral 

de sus componeniOes, qu'e. lle­
gado el caso, estarían dispues­
tos a morir antes que retroce­
der U'n solo paso-

— ¿Algún combate...?
— A'ún no hemos tenido 

ocasión de 'entrar en combate 
como batallón de Carabineros. 
Inidistintaimente. cada hombro, 
antes ha «nitrado en fuego in­
finidad die veces. Su rendimien' 
to ha sido amplíam'ínte satis­
factorio. que en esta, nueva 
etapa ha pod'ido' ser compro­
bado por todos los manidos. 
Nuestro Batallón ha. efectuado 
diversos golpes de manio que 
han 'Ceinid'O como consecuencia 
una rectificación de línea en 
una 'distancia de quinientos 
m 'e t r o s aproxima'damente. 
Trincheras que al ocupair nes- 
otros este frente pertenecían al 
enemigo, son boy nuestras. 
Hemos avanzado, pues, mcJ'o 
kilómetro 'en toda nuestra li­
nea sin llegar a. entablar com­
bate con el ememigo.

Una hora muy simpá­
tica: ha llegado el Ha­
bilitado del Baullón.

— éT 
gun.a mis 
gada?

— Un. 
taivcia; 1; 
descu bicr 
el fwinte 
llones qu

I
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veraces < 
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— ¿Tiea'e este Ba t̂allón al­
guna, misión especial len la Bri­
gada? • '

— Una, que tiene su impoi- NiJ
Uncia: la 'de realizar todas los 
descubiertas de la Brigada en 
el frente que ocupan los bata­
llones que la constituyen.

PICO T  PAL.t

Es otra especialidad del Ba­
tallón. Lo es, mejor dicho, 
de 'todos los batallones de la 
5 ,* Brigada'. Y  para ser más 
veraces diremos que de todas 
lais unidades de Carabineras en 
el frente del Centro. Aquí, 
por 'ejemplo, parece que se ce­
lebra e'nitre los bata'llones ide la 
5 ." un verdadero concutiso de 
fortificación,. Es la sensación 
que se percibe a Ic'S pocos ins- 
tan'tes de encontrarse aquí. Los 
hombres no están nunca inac­
tivos. Constanremente hay Sec- 
cion.’eis dediicaidas a' fortificar las 
lineas, y son muy numerosos 
los hombreo que' aprovechan 
las horas 'de asueto paira dedi­
carlas a construir amplias cha­
volas, 'donde se guatecen de 
las inclemc'ncias del tiempo eti' 
ta,nito no hay combates.

I.A CULTUR.A, PREOCUPACIÓN 
PRIMORDIAL

En'tre Las preocupaciones preferentes del 
hombre de la trinchera hemos podido ad­
vertir dura'nite nuestras visitas idiariais a los 
frentes de combare, que la cultura es una de 
ellas. La redención pot la cultura es un lema 
oboervanio '£n todas las 'trincheras de La zona 
leal, A  cada combatiente se le ha quedado 
estereotipada en la coinoie'ncia la frase.

En el I  7  Batallón 'existemi r in c o n e s  de cul­
tura en lOO'das las Gompañíos. El rincón, 
que se encuen itra  en plena' línea' die fuego, 
es una chavola que quiiere servir de sala de 
lectura. Periódicos, libros, folletos... Y  exis­
te también una biblioteca circulante, pro­
piedad del Batallón, cuyo c a tá lo g o  ya e n - 
grosandto de una manera extriaordinari®. 
Libros nuevos, 'C om prados por el Batallón 
•con las aportaciones voluntarias de lc« ca- 
ra'binieros, y libros que traen ellos mismos 
de sus casas.

En el oiden 'cultural, lo más pintoresco de 
este Batallón es 'el lugair donde se encuentra 
su Escuela de Clases, -donde el carabmeno se 
capaicita para poder sufrir exámenes y ser 
cabo o  sargento. La Escuela lestá ínsral^a 
en una habitación que la artillería enemiga 
— posiblemente la instalada en La Mara­
ñosa— ha dejadio completamente en alberca. 
Son cuatro paredes sin techo. Y  como no 
existía mobiliario, mi maiterial— un encera­
do, por ejemplo— . los mismos carabineios 
han ido construyéndolo.

El miliciano de la Cultura que presta sus 
I servicios en el Batallón, nos decía:
1 — E! entusiasmo de estos hombres por

Reparto de ta Prensa en el frente.

aprenider facilita emormemente el trabajo. Se 
ha llegado a -dar el caso de que un alumno ha 
failtado a la hoira de comer. Peto a la hora 
cíe dase, o  en el momento de peligro en la 
trinchera, sie-rapre ha estado en eu puesto.

LA “ m a sco ta”

Negro y fino. Es un penro pequeño; la 
mascota del 1 7  Bata-llón.

— Estaba prisionero, y un día burlando 
la vigilamcia de los facciosos se escapó. Le 
pegaron u-n tito  y le birieron ?n una pata, 
peto arrastrándose consiguió llegar a nues­
tras filas. Le curó el sanitario. Respondie 
pot Tito.

— [Tito, ven aquí!
— Y  Tito, zalameando, 'dando pequeños 

sa'ltitos, movienidt la cola, se sitúa en el 
cen-Cro -del grupo.

— ;Tr'to, 'da un salto!
— Y  Tito, salta'...
La jovialida'd <iie los je fe  y soldados, 

tiene su magnífica estampa en esta escena, 
comenta'da a “vuelapluma'’ .

El- g a llo  q u e  ROMPE El. DIA EN I.AS 

TRINCHERAS

La- proximida'd de las lincas presta faci­
lidad al diálogo con el enemigo. Sm. embar­
go, nuestros tombres cumplen rígU'^amen- 
t€ las órdenes supenoies, que prohíben tet-

m-inantemente toda comunicación con la 
trinchera de enfrente. Pero los fascistas, no 
obstante recibir el álencio por respuespta, e 
empeñan en halrlar con nuestros soldados. 
Como anécdota curiosa nos cuentan, lo su- 
ce'dwio hace vacíos días en- «isce frente que 
cubre el 1 7  Batallón.

— Los fWistas nos inicitaban a- pa-sainos 
a su ca-mpo con, la promesa de que nos tra- 
ratían bien. A  cambio nos prom-etíain dar­
nos 'de comer rancho a-buindante, a base de 
carne, pesca'do, huevos... ¡El delirio! Y  
para reforzar sus argumentos nos decían que 
aquí sólo nos daban de oom'er carne de bu­
rro. Como estaba prohibido el diálogo, de 
momeni» no .pudimos responider a la ofer­
ta del enemigo. Pero a La mañana siguiente 
los despertamos con- una salva de titos.

— ¿Os habéis enfadado?— preguntaron 
de las 'tri-ncheras lenemigas.

Pcw toda respuesta, -los carabineros su­
bieron un hermosísimo gallo al parapeto. 
Su cante, rompió la mañana... Los fascistas 
percibieron un mentís rotundo. Lo de la 
carne de burro no ha vuelto más a ser es- 
grimi'do como atgumeinto. Ni, taimpoco, han 
vuelto a- incitarnos más a pasamos con ellos. 
El ca'nite -del gallo en el parapeto lo había 
dicho todo: . ,

— Lucha-remos ha-sta el fina'!. Lograremios 
la paz de la única maniera posible: con la 
guerra. Terminaremos de una ú-niica forma: 
ven.«diOtes.

AU RELIO  R. V IL A R

José Portel. Teniente ayudante. Tenientes: Román Fernández, CayeUno Campos López y Miguel Rosa Miguelánez.

V-

■esff

-.ii
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o» T I P OS  DE LA T R I N C H E R A

■jf.
UN TO R E R O  Y  

UN A PREN D IZ DE 

PO E T A

An g e l  Barderas tiene h oy  diecinueve años. E s un 
caso de verdadero m iedo. E l  mismo nos lo  ha 
confesado. ^íosotros, en su honor, no le  creemos. 

Creemos, sí. cu  su sinceriilad, que es cosa m uy distinta.
Hace ya  bastantes meses <jue se encuentra en plena l í ­

nea de fuego, dándole pases de pecho a las balas enemigas. 
Suena un silbido junto a él y  se yergue altivo mofándose 
de la  muerte. Es de la  única form a que puede practicar 
sus aficiones toreras. Porque A ngel Barderas, carabinero 
del 30 B atallón, es nada m enos que Caganclio II, cuya 
cédula de identidad es un viejo  cartel de toros en e l que 
figura su nom bre como m atador de novillos en la  plaza 
de Sabiote. E l nació en Linares, don<le ya  estaba a punto 
de torear; pero la  guerra cortó su carrera y  dejó su historia 
de m uchacho arrojado en e l debut y  u n  p ar de novilladas, 
aparte de los escarceos por los corrales de los cortijos, 
alguna tienta y  una que otra tarde de capea...

Me lo presentó otro carabinero;
— Con nosotros está Cagancho II.
Y  gritó, llam ándole:
— ¡Casancho! ¡Cagancho!
Barderas es sinipatieón, y , como diría  una de esas p i­

tonisas ambulantes de la  raza calé, tiene tipo de tw ero. 
M orenote y  delgado, flexible, en  su rostro aceitunado re­
salta el contraste de sus ojos casi claros, casi verdes... No 
oculta que le  halaga su fam a de torero entre sus com pa­
ñeros de Batallón. Pero sabe que su arte está en baja; ¡La
m aldita guerra! , • i o

_¿E n  qué momento de tu vida has tenido m as m iedo.
La pregunta le  m ueve a risa. ¡Q ué cosas se le ocurren 

a estos periodistas!, piensa. Pero la  verdad es que el ha 
tenido m iedo alguna vez. Y  contesta:

- M ie d o  de verdad, en Sahiote. ¡O jú!... Fue una tarde 
horrible. L a  plaza, llena de luz y  de público, m e hacia mas 
grande e l novillo. T en ia m iedo por arrobas; pero no m ie­
do al bicho, sino a quedar m al. ¡Cóm o que de aquello 
dependía que yo  fuera o no torero!...

— ; Y  en e l frente?...
— Tam bién be pasado e l mío... Pero como aquella tarde,

nunca. , ,  ̂ „
— ¿ A  <iué h ay que echarle mas va lor: a los toros o a

la  guerra? j  i »
— A la  guerra. Esto es más duro que una plaza de bote

en bote v  un novillo de peso con los cuernos ahlados. Claro, 
que tam bién se tiene enfrente un ejercito de novillos.

¡E ntre un fascista y  un m iura no existe com paración!... 
Y o , la  verdad, le  echaba más valor a los toros que a la  
guerra. A l  toro, con buena mano, se le engaña. Pero a las 
balas... ¡cualquiera!

— ¿Has abandonado tu  carrera deím itivam ente ?
_iQ ué va! Estov deseando que termine la  guerra para

torear y  darle uno así y  otro así a l prim er b ich o  que se 
me presente...

Q
E n  e l  mismo Batallón— en e l 30— , la  gran revelación 

lia  sido la  de este m uchacho andaluz, m alagueño, que se 
pasa las horas versificando. Es u n  cam pesino a quien le 
cogió en M álaga la  invasión italiana. Es otro caso de miedo

 ̂ — Si yo  le m ando algún verso para IM P E T U , ¿m e lo 

publicarán?
— H om bre, claro— le  digo— . ¿Eres poeta.
— Estoy aprendiendo. Tengo muchas cosas escritas. Eero 

lo m alo es que leyéndolas no se le  saca todo e l partido. 
Tengo que leerlas yo, y  entonces... , , .  ,

Es un incipiente poeta satírico que anda a In iciadas 
con la  gram ática, con la  m étrica y  con la  rim a. Pero es 
igual. Ignora é l que cosa parecida le  ocurre a cierta poesía 
de vanguardia. Si lo supiera ya habría encontrado justifi­
cación a los exabi-uptos de su lira. B u rla  h u rla n d o -n o s 
acordamos de aquello que dice: un soneto me m anda a 
hacer V io lante— , tiene uu grueso tomo de poesías esco­
gidas, la  m avor parte de ellas dedicadas a describir como 
se escapó de los italianos invasores y  las peripecias sufri­
das en e l camino de M álaga a A lm en a. L a  palabra capro- 
n i”  tiene en sus labios acepciones m uy diversas, y  mu> 
gráficas, que ninguna relación guardan con la  marea de 
los aparatos italianos. Sus com pañeros de B atallón, cuam 
do quieren pasar un ralo  alegre, piden al aprendiz de pee a 
que le  recite alguna de sus obras. E s un método m fal.b  e 
para rcir  a m andíbula batiente. A  nosotros nos hizo aguan- 
la r  todo un recital de poesías que cualquiera 
atrevido a asegurar que eran obra de un loco. Y  sin em 
bargo, qué em oción la  suya al leer lo  .jue consuleraba su 
m ejor poeiua... Recuerdo una parte, que 
lia  debido copiar de algún sitio,_ y , por 
gustarle demasiado, se la  apropió para 
endilgarla entre sus estrofas:

E ra  m uy bella; 
de alabastro conformada 
por un mago sutil.
Y  a l final de la  jornada 
era una m erluza asada 
por la  guardia civil...

A u r e l io
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:  1 ,

U N  P L A N  DE F U E G O S
p o r  V I C E N T E  G U A R N E R

I I

E n  la  defensiva, e l plan de fuegos prevé generalmente 
la  organización:

a) De una barrera frontal (em plazam iento, des­
arrollo, duración, señales convencionales, enlaces recípro­
cos entre las unidades, e tc .'.

b) De barreras interiores más sencillas,
c) De fuegos lejanos.
d) De la  defensa antiaérea y  antitanque.
La B rigada fijará e l em plazam iento general de las ba­

rreras, los flanqueos de batallón a batallón, el em pleo de 
los morteros y  de la artillería  de acompañam iento inme­
diato y  sus puntos de intervención (tiros de detención! ; 
la  utilización para tiros lejanos de las am etralladoras de los 

batallones de reserva y  la  defensa antitanque.
E l batallón fijará:
l .°  a) E l em plazam iento de las barreras, sus partes 

más densas o las más profundas.
. b)  Los flaiKjueos de fuegos generales previstos por el 

batallón y  aquellos que deban organizar las compañías.
c)  La repartición de la  unidad de am etralladoras y 

sus misiones.
d)  Las condiciones de ejecución de la barrera general 

Iiniciación, desarrollo, duración). 
c ¡  L a  defensa antiaérea.
f )  Eventualm ente los tiro.s lejanos y la  defensa anti­

tanque.

2.“  Los tiros previstos de la  artillería (señales, duración, 
etcétera).

Las com pañías, en la  defensiva, precisarán:
1.® a) La parte del terreno a batir por cada .elemento 

de resistencia (secciónl en la barrera general o en las ba­
rreras interiores: puntos peligrosos.

b)  Los flanqueos generales de fuegos asegurados por 
e l batallón o por la  com pañía y  la  form a de cubrirlos; 
los flanqueos de fuegos a asegurar por las secciones o ele­
mentos de resistencia entre ellas.

c)  La repartición eventual de las am etralladoras y  sus 

misiones.
d)  Las condiciones de la  barrera general (inici.ición, 

desarrollo, duración).
e)  Las condiciones de la  observación y  de las alertas.
2.® Los tiros previstos para la  artillería  (desarrollo,

diu'ación.
U n pían de fuegos puede com prender tam bién una con­

trapreparación.
Esta acción preventiva de fuegos se desarrolla cuando 

un ataque se considera inminente.
La D ivisión es quien del)e regularla, y  se efectúa gene­

ralm ente por la  artillería, pero tam bién podrían efectuar­
la fracciones de unidades de am etralladoras poco locali- 

zables y  siem pre que fuesen prácticas esas unidades y  sus 
mandos en el tiro con puntería indirecta.

E u ciertas misiones defensivas, de una duración lim i­
tada (repliegue, seguridad en reposo), el plan de fuegos 
no es tan com plejo como lo expuesto. Puede incluso no ser 
prevista la  barrera frontal próxim a. E n  este caso los tiros 
lejanos y  las concentraciones de fuegos podrían jugar un 
papel principalísim o.

Tres conclusiones, para term inar:
1. “ Se puede decir que, en la defensiva, e l fuego que 

detiene es principalm ente el de la Infantería, y  sobre todo 
e l de sus armas automáticas.

2. ® E n la ofensiva, e l principal apoyo de fuego para 
la Infantería lo  da la artillería.

3. ® E n  el manejo de. los fuegos y  establecim iento de 
la base de fuegos reside e l arte y  la obligación prim ordial 
de un je fe  de batallón.
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T R A Y E C T O R I A  D E 

U N  P R O Y E C T I L
P O R  C A R L O S  R I V E R A

N
ada tan flcncillo— ¡y  que com plicado a 6U v e z!—  

como la  trayectoria política y  social de un pro­
yectil. E s tan sencillo y  tan com plicado como la 

vida de una sim ple gota de agua: cae y  desaparece. A l 
cabo de algún tiem po vuelve a nosotros, transform ada en 
pétalo, en abeja o en h iel. Rueda, rueda, ha.sta que se con­
vierte en m ariposa o en cáncer... Jugamos a dorm irnos en 
la  m edianoche, cuando suena una detonación que nos 
apea del um bral andado d el sueño. Parece como si sonara 
a rebato el tam bor golpeado de la  noche. Es la  gota de agua, 
que se hizo palabra, fué hierro y  viene a nosotros o va 
bacía allá en form a de guadaña... T error o idea, según...

L a  trayectoria de u n  proyectil nunca comienza en el 
lugar dontle está em plazado e l cañón que lia de dispararlo. 
H ay antes un ritm o de poleas, una batalla  de discursos y  
una jugada de bolsa. E l em plazam iento del cañón form a 
tam bién parte de esta trayectoria política y  social. Según 
qué estrella esté apuntando, se m ueven unas cifras en 
e l encerado de los bolsines bursátiles.

Seirún...

Todas las paredes tienen gritos de “ a ffieb e": Creemos 
una po M ite industria de guerra. O b ien : Intensifiqnom os

la producción. Y  la  m áquina se mueve a com pás vertiginoso. 
A q u í, un troquel. Más allá, u n  lom o. E n  e l rincón líltim o, 
la  fresa. E l hierro corre de mano en mano. Una m irada 
de precisión. Y  un m artillazo, preciso tam bién. Las m á­
quinas y  los hombrea siguen el ritm o de las polcas. Las 
poleas se m ueven con compases de triunfo. U n sólo hom bre 
m aneja una m áquina: cuarenta, cien, m il caliallos de fu er­
za. U n hom bre y  una m áquina apenas se distinguen: piñón 
y  crem allera. Se com pletan, se com plem entan, se confun­
den... Diríase que la  vibración de los motores es la  del 
entusiasmo de los hombres. Con los liierros retorcidos ^an 
las ansias de triunfo. E l crisol lo  fun de todo. La arena lo 
devuelve después, mitad cono, m itad cilindro... Una, otra, 
otra... C ien  piezas más que ayer. Doscientas más que hace 
quince días. Poro los ‘‘ affiches”  continúan gritando en las 
paredes. V an siguiendo e l ritm o de la  fábrica. Intensifique­
mos la producción: es la  letra con que siguen la  miisica de 

los engranajes.
Luego, el cañón dispara...

...como si sonara e l tam bor golpeado de la  noche. A l 
si-gundo o tercer estam pido, se adivina la procedencia o 

el destino:
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-is.

— V a de acá para allá...
l ia  m ediado, insistentemente, una llam ada telefónica. 

E l enemifío concentra elementos en la  retajiuardia pró­
xim a a la  línea de fuego. Nos trajo  la  denuncia la  im pre­
visión de un chofer  que no acertó a apagar los faros a 
tiem po. Y  el telefono, rápido, vuelve a funcionar. Trans­
m ite órdenes, señala objetivo:

— Posición X-4. SE. Fuego balería.
La noche se parte a fogonazos y  a estampidos. Suena el 

tam bor, golpeando en redoble... E l eco dujdica los disparos. 
Las agencias periodísticas los van prolongan<lo en cables 
urgentes. La pólvora corre en grito azul: “ Rojos bom bar­
dean concentraciones...”  K rup , M organ y  los herederos de 
Zaharof, encienden su nervosismo en cigarros habanos. 
E l Estado M ayor enemigo quita señales del mapa. Lfn 
general alem án se enfurece, tira  el casco, m ueve ¡danos, 
])ebe ron... M asculla unas palabras y  se aleja  mareando 
una polka con paso de oca. U n retintín de espuelas ordena 

por todos lados:
— Contrabatería... ¡ I l i p !
La peseta fascista pierde puntos en la  Bolsa. La nues­

tra va ganándolos.
Nuestros cañones van rom piendo, disparo a disparo, 

la  cadena de oprobio y  <le esclavitud tendida ¡>or e l fas­
cismo sobre Esjiaña. H oy, un eslabón. M añana, otro... 
Uno cada día. Ihm  en cada trepidar de esa m áquina que 
aliastece el cañón. M il revoluciones. Dos m il... Cien mil... 
Los m otores funcionan a paso ligero. ¡R evolución! ¡R e­
volución! Es la  palabra, e l ritm o, la  canción... L a  canta 
e l houiI)re, e l tuotor, la  polea, c l cañón... E l m undo arcaico 
se viene abajo, hecho añicos, a su conjuro...

' -í'

...como si sonara el tam bor golpeado de la  noche. A l 
segundo o tercer estam pido, se sabe ciertam ente la  proce­

dencia o el destino:
— ¡Canallas!...
La m etralla enemiga ]>atc los m uros de la  ciudad. M a­

drid sufre— una vez más—  e l bom bardeo bárbaro y  co­
barde de los cañones alemanes. Caen cientos de proyec­
tiles. Fuego de batería: una, dos, tres, veinte... Ochenta, 
cien cañones vom itan su m etralla de odio sobre las calles 
de la  población. Es un inorsc trágico que golpea las pa­
redes y  trasciende a las colum nas de los diarios del mun­
do en grito azul: “ M il obuses sobre M adrid. Madri<i resiste. 
M adrid no se entrega.”  Y  como al sc^gundo estampido— al 
tercero, con toda seguridad -se adivina la  procedencia o 
cl destino, alguien comenta <m e l corro del re fu g io :

— Los nuestros tam bién disparan...
Las ])aterías alemanas inician un com pás de silencio. 

Cada vez dis¡)ara una menos. La noche se recompone 
¡)OCO a poco. A hora sólo se oyen las detonaciones de ¡>ar- 
tida. E l  general alemán— rum or de espuelas n iq u e la d a s -  
marea otra polka soberbia. B ebe ron y  rom pe el plano. 
“ Baterías gubernam entales— anuncian los telegramas— aca­
llaron fuego sobre M adrid” . Por e l m undo, mientras tanto 
— por el m undo bursátil— , corre un com entario que m ue­
ve a im paciencia a los agentes de bolsa:

— Los rojos fabrican... Los rojos fabrican...
Y  en tanto la  niá«¡uina continúa su trepidar, e l “ aíficlte”  

va m ordiéndole el polvo: Intensifiquem os la producción. 
E l horno eleva su atnmsfera. E l m otor m ultiplica sus re­
voluciones. E l hom bre y  la  m áquina cantan un him no de 
redención. E l hom bre y  la  m áquina, por la  boca de los ca­
ñones, van diciéndolc a l m undo:

— Los rojos fabrican... Los rojos fabrican...
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LOS CAMILLEROS 

DE LA REPUBLICA

L
os hombres, aprovechaji'do el ríkvo, hablabain de 

la guerra:

— Mal itiempo para iniciair operaeiones. El 
terreno, resbaladizo, no favorece en nada. Nos 

vamos a tirar ana temporada de descanso... ¡Vaiyá!...
—  No digas eso— objetó tino— . A  lo  mejor mañana 

nos vemos disparando' sin cesar. ¿Te acudidas tú diel año 
pasado por estas fechas?

- -M e acuerdo. Fué una carmícería. Ha'bíam intentado sor­
prendemos. Les zumbamos de lo  lindo. Los camilleros decían 
que jamás habían teni-do tanto trabajo...

Y  entonces...
• - Y  entO'nces, cuando cesó lel estruendo del combate, orga­

nizamos una fiesta len honor de .esos valientes. Se lo merecen 
'Codo. N o hay que olvidar que 'die su interés y de su trabajo de­
pende la vida de muchos dfe nosotros.

A  mí me han conta'do algO' de su valor inaudito, de su labor 
infa'Cigable en los días ide guerra, 'de su cariño al soldado y de su 
afán por lograr .el triunfo. Veréis;

Creo que sucedió por tierra'j de Andalucía'. Era en, las pri­
meras fechas, cuando, sin. organizar nuesteo Ejército aún, se con­
tenía al 'enemigo, 'crecido con sus primeras victorias. Pozoblanco, 
posición nuestra, estaba am'enaza'dio de muiertie. Los pájaros, 
vomitaban su ni'etralla cz'da dos por tres. La artillería díspa.raba 
sin descanso.

— Más de diez horas— m'3 inform'a.ron— estuvimos contc- 
nienido al ejército ínva'wr. N o eis posible que na'dk pueda repetir 
hazañas tan gloriosas. Con el fragor del comba'te aumcnitaban 
nuestra's fuerzas y redoblábamos nuestros intentos. La gente sal­
tó las trincheras, y, cuerpo a cuerpO', hizo re'troceder al enemigo. 
Aquello era una lluvia de balas. Se confundían liOS heridos de 
U'no y otro campo. La aviación convertía Tas 'trincheras en ca* 
nalones 'de sa'ngrc. Sin 'embargo, los camülems, como ajenos a 
aquella contienda brutal, cumplían' impávidos su misión. ¿Cuán- 
tO'S viajes hicieron? No sé, no podría contariios. Parece imposible 
que aquellos hombre.? pudieran hacer más. Tenían la cara salpi­
cada en sangre y 'Cn ba'rro; flaqueaban sus piernas; pero ni una 
sola vez retrocedieron. Yo', herido m  la frente, perdí la noción 
de 'todo. Cuando volví tn mí. a 'los veinte días, me encoMtaba 
en el hospital. Había ec-tado muy grave, y  en algunos momentos 
temieron que perdkra la razón. A  un hombre, a  un camillero 
betoico debía la vida. A l caer herido qu'zdé entre las dos lincas 
de fuego. La situación era di»esperada. Los intentos para salvar­
me. resultaban vanos. Había que jugárselo todo. Un compañero, 
el más joven, se lo j'ugó: sorteando las bala'S se logró llegar hasta 
mí. Pegó junto a mi pecho su oído, y,, rápido, arrastrándo'e,

comiendo la tienra que leva'ntaba'n losi disparos, me llevó a nues­
tras lineas. Lo 'demás, ya lo sabéis...

Queda en silencio el' solda'do. Le ohserva'n sus compañeros 
con atención. Luego, conitinúa:

— Pasado aqu'ello, después de haber visto lograr un i.mpo- 
sible. ha 'crecido mi admiración por esos hombres, todo sacrificio 
y 'todo 'respeto. Los caimillieros son nuestres hermanos ma'yorcs. 
Nadie, ni nosotros mismos, podremos igualar su heroísmo'- Nos­
otros podiemos vender cara nuestra vida, podem'OS morir matando; 
pero 'dios, ¿qué clase de defensa pueden tener?

Se ace'Pcó un oficial al grupo. Tomaron los hombres sus fusiles 
y partieron una, vez más a. lios parapetos. Dos o tres veces, vol­
vieron los ojos basta 'el puesto die socorro. Y  'E'n su semblainte 
se reflejó la' alegría natural que proporciona el encontraise de­
bidamente atendidos, tanto por la organizactán •de los servicios 
como por un mutuo sentimiento 'de— más que humatiiO'— fetem a 
solidaridad...

B
El camillero, me observó 'Curioso, y por segunda vez, me 

hizo repetir la pregunta. Y  'Casi 3' continuación,, me respO'ndia:
— Prefiero, desde luego, la vida «n las trineberas. Pero tam­

poco me desagrada esta misión. ¿Delicada? Desde luego. De no 
ser nosotros, otros ha'brían 'de 'Cumplirla. ¿Para que, pues, cam­
biar? Los caminemos trabajamoe con gusto. A l menos, por k> que 
a mí respecta. Lew soldados sa'ben algo 'de estO'. Es posible que 
a l'OS diecisiete meses de guerra sea esta sección una ■ de las mejor 
organizadas. A l principio, nuestra' volunta'd lo' suplió todo, p'sro 
no era sufiente. Había que hacer algo más, y se ha hecho con 
creces. Es difícil que un hombre quede herido en poder de los 
contrarios. Antes 'die que -esto ocumai, todo... Pocos serán los que 
puedan censuramos. En cambio, hay muchos caeos concretes qu'3 

nos sirven a 'to^ s de orgullo y sa'tisfacción. El camillero sabe de 
su difícil misión y lo único que lamj'nta. es no. poder dispon'cr. 
en los mom'entcts críticos, 'de un fuál. ¡Enton'Oes sí que cambia­
ríamos gustosos nuestro puesto!...

Estos hombres, héroes anónimos, 'cn general gozan de la 
admiración de los soldadee. El cronista podría traer a las cuarti­
llas muchos casos.. Comprobados algunos, referidos otros: pero 
ciertos todos. N o hay nada ta'n sublime como sq magnifico com­
portamiento. A  él 'deben' los soldados ■ de boy su triunfo, y el 
primer paso logrado para la victoria total.

B

t

Sacaba brillo a su correaje. 
— Mira, camiiaia— n̂le dije no es tan fácil ser camillero.
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Hay que aitatse loe nervios para 
quedar bien. A l que le tiembla 
el pulsO' está perdido, y pierde a 
los demás...

Me mostró sus brazos.
— Estos, se han hecho a fuer­

za 'dte sacar hombres del fuego.
¿Cuántos? Muchos. Algunos 
muy gravias. De nuestra pron­
titud y esmero depende todo.

Cuando los célebres comba­
tes del Jaramai— los más fuertes 
que ha resistido njucstro Ejército 
y 'don.'de probó 'Oodo' su valor—  
ed ochenta por ciento 'de los he­
ridos 'de víenjtie, salvatoa la vi­
da. Según los técnicos, eiste por­
centaje 'no se había comocido en 
guerra alguna, mí aún en la coU'. 
fla'gración europea'. El enemigo 
quería atrollamos con, sus má­
quinas iníemal'es. Fué vencido 
en toda ki línea'. Los puestos de 
sococro, mecidos casi en el fue­
go, escribieron 'en aquellas bata­
llas sus páginas más gloriosas.
Y  a la eficieiucia' y al comporta­
miento 'ejemplar de los camille­
ros se 'diebe no poca' parte de 
aquellos triunfos tan rocundos 
en 'k' recuperación ide heridos.

— Deciai— continuó hablándome lel camillero— , que OO' todos 
loe hombres valen. Y  lo sostenigO'. De nuestro cuadro han saludo 
muchos que no lo pudieron soportar. Hoy, sin embargo, son 
buenos fusileros. Aquí mismo, pegados a  las trin'Cheias hay mu­
chos que lo  pueden decir. N o poseen todos k  suficienite sangre 
fría...

Y , al terminar su cbark', volvió a enifrascatse en su trabajo...

O

Aquel día nos sorprendieron'. N o 'esperábamos su ataque. 
La avalancha humana' nos había toma'do unas trincheras. Los 
soldados de la República', ra'biosos. contraatacaban con energía. 
Alguno 'dijo:

— B̂n esta pelea nos jugamos el honor.

P'ooos compren'dieron el sig- 
niácadiode esa palabra. ¡Ho'noir! 
IDísde que se inició el movi­
miento carecía de valor. El ho­
nor lo habían pisoteado los se­
ñoritos bolgazan'ts y  los gene­
rales 'traidores a su Patria. Pero 
como si aquiello fuera' una cita 
para morir, los soldados, a 
fuerza de empuje, volvieron a 
ganar el terreno perdido. El 
comba'te estaba ■ en su tono más 
álgi'do. Por 'todas partes, los 
camilleros— ^rivalizando en va­
lor y 'en arrojo' con el sol'da- 
do:— , transporcaban cuerpos 
■ enisangrentados.

U n sol'dadio. enlocpieddo 
poc aquel estruendo Infernal, 
se acercó demasiado a las lineas 
enemigas. Rodó como una pe- 
l'Ota. Rápidamente, rin perder 
el tiempo, un camillero se de­
cidió a  salvarle. Tocaba ya su 
cuerpo cuando una bala le h'i- 
zo  perder la estabilidad. Re­
volvióse el solda'do mal heri­
do. Sus ojos grises contempla­
ron por un momertto el cuer­
po 'del amigo, y. asiéndose al 
cuerpo del camillero, centupli­

cando el 'esfuerzo, 'dejando correr su sangre generosa por el campo, 
pudo llevarlo a nuestras trincheras.

Los acogieron sonrisas de trémula y  emocionada admiración, 
por su valor y  heroísmo.

Después, cuando, pasado «J tiempo, los dos hombres pudieron 
salir, se uni'eron len un fraternal abrazo.

— Y o  fui por tí y 'tú me salvastes...
Y  el otro contestó:
__¿Podría yO' hacer menos por tí, que en aqu'el momento te

lo jugasres todo?
Y  al volver a abrazarse, lloraban como niños...
Las trincheras de la República, la vida heroica' de estos ca- 

millieros está repleta de efásodios emocionantes.

A. G ALER O N  EGAÑ A
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A
ú n  perdura en e l alm a popular aquel sentimiento 

entusiasta que nos llevó a todos a l com bate en los 
días de Ju lio  de 1936. La pasión continúa siendo 

— siem pre lo  ha sido— la  piedra angular de nuestra m oral 
invencible. Pudim os ser derrotados, por insuficiencia téc­
nica, por carencia de m edios guerreros, m u­
chas más veces de las que lo  hem os sido. Pero 
la  m oral lo  im pidió. La m oral, en definitiva, 
será quien gane la  contienda. Nosotros la  he­
mos demostrado en los días de revés, cuando 
soplaban vientos de proa, y , firmes en nues­
tra íntim a confianza, su2>imos vencer los más 
grandes obstáculos y  construirnos a nosotros 
mismos sobre nuestras propias ruinas. A lter­
nando con nuestras amargas vicisitudes hemos 
creado un potente E jército  y  nos hem os ido 
capacitando técnicam ente para tom am os la  
revancha de aquellas derrotas que nos pro­
porcionaron nuestra soledad, la  im provisación 
y e l abandono. Soledad, que era confusión, 
bancarrota, ruina de un Estado minado por 
la  traición, a la  que supim os sobreponernos 
con nuestro entusiasmo. Im provisación, que 
m otivó errores— ya  subsanados en m uy buena 
parle— . a la  que opusim os toda la  energía 
v ita l de nuestros más caros anhelos. Y  abando­
no, que estaba representado por esa sordera 
diplom ática que im pedía dejarse o ír  clara 
nuestra voz de protesta y  de angustia.

Tantos dolores sin intervalos no dan tiemi>o 
a una sensación por cada uno. E n cada uno 
se sienten todos a la vez, y , en e l conjunto, 
a veces ni siquiera uno. Por eso es más grande 
e l dolor. Y .  por eso, más pequeño.

Pero ya parece— en e l área de lo inm edia­
to— que todo se va, con e l vientre de cartón 
de este alm anaque de 1937, al desván de las 
cosas muertas. Perdura— sigue con nosotros, 
en nosotros— el entusiasmo de los días prim e­
ros, de todos los días: de los días de ayer, de 
hoy y  lie mañana. Como si empezáramos...
No es una continuación, no. Es un nacer nue­
vo cada (lía— que no renacer— , con la  misma 
fe, con e l mi.smo entusiasmo, con la  misma 
ilusión. Sólo que ya nacímios cada día con 
ritm o m arcial en el jiensaniiento y  en e l deseo.
T.a idea misma va marcatido e l paso. Música 
de guerra, sí. De combate. De lucha. Porque, 
por la  lucha, por e l combate, terminaremos 
con nuestro presente, sólo incierto en un sen­
tido netamente m etafórico. Vam os marcando 
e l paso con la  idea y  con la  sangre. Latimos, 
sencillamente...

Y  es que vamos a vencer.

Este sol prim ero de prim ero de 
Enero querem os aprovecharlo co­
mo sím il exacto de nuestro futuro 
alborear, a ras de la  victoria sobre 
el fascismo. Por grande que era la 
ruina, m uchos cim ientos hemos 
tenido que echar para construir la 
m áquina de la  victoria. Pero ma­
ñana, luego del triunfo, más in ­
gentes serán los montones de es­
combros. Q uizá para entonces nos 
acucie con más fuerza que hoy 
mismo el recuerdo de nuestro do­
lor. De ahí, precisam ente, nacerán 
nuestras fuerzas para imponernos 
una vigorosa paz constructiva.

Acaso hayam os sucumbido nos­
otros para entonces. Pero se man­
tendrá incólum e siem pre nuestra 
m oral, que sobrevivirá a nosotros 
mismos. Pasará de unos a otros, 

firme y  segura, como para e l combate, en e l renacer— nacer, 
m ejor sería decir— de la  España m utilada y  sangrante que 
va, y a  se adivina, ya  estamos adivinando, esplendoroso y 
fecundo, en e l alborear de este prim er sol de prim ero de 
Enero.

.4 -r.
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COOPERATIVA POPULAR 

DE PRODUCCION Y TRABAJO
U .  G .  T .

VESTIDO, TOCADO Y SIMILARES

esmerada con fe cc ión  

en camisería, modiste­

ría, sombrerería para se­

ñora y caballero

contratas para el ejército

sección a la medida pa­

ra la confección de uni­

formes civiles y milita­

res de todas clases, 

por cor tadores espe­

c i a l i z a d o s

OFICINA
CENTRAL:

VERGARA, 11 
T E L E F O N O  

2 3 2 6 3

B A R C E L O N A

J U A N
FABRICA OE ARTICULOS PARA EL 

EJERCITO: TROQUELES, MA­

TRICES, ACUÑACION, ETC., ETC.

P O C H

L L A D O ANDRES MIRALTA
(ANTIGUA CASA VACHIER)

Jamón ALTO AMPURDAN
y toda cl ase de

FUNDADA EN 1870

embut i dos AV. REPUBLICA ARGENTINA, 90

TELEFONO 80287
1 1 p  O  P R O V I N C I A  
L—  C .  r x  O  D E  G E R O N A

P O R  P IQ U E R A S B A R C E LO N A  (S.  G.)

—  27 —Ayuntamiento de Madrid



rt

K-

Víctor Salazír, nuestro Director general, gue siguió 
personalmente las operaciones con las fuerzas del 

Cuerpo,

La 87 de Carabineros en Teruel
S al amanocer. Está Teru«l envuelto 

'en twia gaisa de neblina. E l agua 
■ de los chajxois se ha helado. Haw 
na frío que quema la epidermis 

diel rostro, Emtramos en «1 puesto de man­
do, El tená'enite coronel Nieto, jefe de la 
'División ya se ha levaníado. H a c e  ocho 
días q u í apenas pega los ojos. Es el teniente 
coronel Nieto un gran militar; rápido en 
realizar las situaciones, seguto en cfeciAr. 
Puecfe 'dleciirse que es el verdadero organizador 
de ia 8 7  Bciga.da 'de Carabineros, que ahora 
ha entrado en Teruel, Esta Brigada, perte- 
neoe a su Wvísión.

Los dos carabineros de la Brigada.
Con dos carabiniíTos de la 8 7  Brigada 

hemos llegando a Teruel. Habían ido a un 
pueblo cercano a 'entregar un prisioniero'. Se 
crata'ba ■ de un Kn'ienK de k  guardia civil 
muy conocido por los crim'encs que había 
cometido con los anitifascistas de Teruel.

— Nosotros respeita'mos a los prisioneros, 
sean quí'enes sean,— nos 'dijeron los d'os cara- 
bineros.

Era'U dos hombres como ■ de _ treinta y 
tantos años. Tenían los ojos enrojecídios, los 
laicos partidos por el frío y  por la fiebre. 
Llevaban seis 'días de constante ofensiva, eni- 
tregados .a! comba-tie, arvianzando si'empre 
entre la lluvia 'de las balas y  de la nietralla 
con que los fasaistas intemitaban defender su- 
cesivaaniente sus trinicbcras. Eran dos cara­
bineros de la 8 7  Bríga'da., y  como todos ha- 
bía'n luchado oon un heroísmo asombros 
basta ver coronados los lesfuerzos con la 
eri'trada en, aquella parte 'de Teruel, cuya 
conquista k s había sido confiada por el 
man’do.

Los combates.
Cuando comenzaron las operacion'es de

:*• fí.y

la ofensiva, la 8 7  Brigada rebasó el Puerto 
de Esca'ndón y tomó 'después el Castellar. 
Los carabinieros marchaban, contra los atrin- 
cberaoiientos en'emigos entre las tolvas de la 
nieve, envueltos en los remolinos blancos 
que también inordían, las carnes con su frío. 
En todos kw cu'erpos había una convulsión 
á i  Isuridos que k s bacía arder de entusiasmo. 
La tempestad ■ de la niíeve, como las ametra­
lladoras que defeindiami 'las trincheras del 
fascio, no suponían 'nada pa'ta estos hom­
bres formidables; y fu'eron' avanza'n'do por 
las tiernas onduladas de Teruel. Tomaron 
Castralbo y doiminaron la. carretera general 
de Sagimto. Desde aquí avanzaron por un 
terreno, baitido desde Ice reductos de Teruel, 
hacia el Manchueto. Hasta llegar aquí hay 
una extensión enorme que se quiebra cin 
grietas y se alza 'en pequeños montículos. 
Allá iban los carabineros con los músculos 
elásticos, con k  'dccísióii firme, regando con 
su sangre estas tierras, por k s cuales vamos 
ahora n'ssowos. Les acompañaba en esta 
ofensiva el Director gcnera'l Víctor Salazat, 
el cual qu'iso pasar co'n las tropas del Insti­
tuto los peligros y gozar los 'triunfos con 
k  máxima emoción.

Lkgó k  8 7  Brágaida hasta ias estribaciones 
del Vkinchueto. Este monte se alza al Nor­
oeste de T eñ id  y era 'una de las posicion'tí» 
mejor atrincheradas. Era una defensa natural 
'de la oí'udad. pero .el mand'O, 'una vez hecho 
el cerco, no creyó necesario tomarlo inine- 
diatamente. Aisla.do de k s otras tropas fa^ 
cistas, pronto caería, eai nuestro poder sin 
niecesidad de dejar taintas vidas; les carabi­
neros de la 8 7  Brigada recibieron orden de 
bajar hacia Teruel y entrar •en. él a.l asalto. 
Era más de media noche cuando los ca- 
rabinraros bajaron por una depresión del te­
rreno k  cual vuelve a subir en cu.esta bacía 
el Arrabal. Los cañones formaban en el 
aire helado .estrellas de fuego. Teruel a'ta- 
ca.do por sus cuatro costados, se deba'tia en 
el pánico de la desesperaciónt Las afueras, 
de terreno quebrado, pwr donde avanzaban 
los carabineros se bailan minadas; los bo-
S s de las cuevas se abren como colmenas.

u.na 'de estas puertas por las que se pe­
netra en las entrañas de la tierra, significaba 
un.a trin.cbera a! parecer inexpugnable. Pero 
tenían un lengu.aje muy duro los fusiles, las 
ameiralladorae, k s bombas de ma'no repu­
blicanas. Escalaron' los cairabinetos terraple- 
nes. se hu'tidáeron en los vericuetos: se res­
balaba al pisar la  nieve endurecida, pero 
ellos eiguieion marcha'ndio basta entrar en 
el dédalo de callejuelas del barrio del Arrabal.

El Jefe de la Brigada, comandante Castaño.
El mayor Castaño, Jefe de la Brigada 8 7 , 

logró que sus tropas tO'inaran .drurante la 
noche los objetivos .de k  ciudad que les 
ba.bía.n indicaido. Es el mayor Castaño, .un 
hombre optimista 7  firme, jovial 7  lleno de 
vida. Con' él an.da'moe por estas calles de 
Teruel poco después .de haber sido cen- 
quiscadas.

Las conquistaron l.os carabineros a pun­
ta d? bayoneta. El mayor Castaño k s ani­
maba con su mo.ral formida'bk y  con su 
valor consciente. Los silbidos .de las balas 
se entrecruzAban por las calles tortucwas del
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Arrabal. Era una verdadera tromba d« pól­
vora la que envolvía a  toda la ciudad. Y  
enere este fragor de muerte, marcbairon los 
cairabinercKS a .través de la oscuridad, rasga>- 
da por las 'explosiones y los reflectores, por 
las calles empina'das del Arrabal.

¡AóeLaniDe; los hijos de la España gigan'tc 
que está lenaiciemido con esfuerzo tan su­
premo! Los baitallonms trepaban por diver­
sos sectoies del barrio, limpiándolo de re- 
dfuctos. A  todos .ks animaba la misma de­
cisión y_ segurida'd de 'Cumplir las órdenes 
que habíam re'cibido. Los oflciales y  los Ek- 
kgados eran los primeros en ofrecer el ejem­
plo.

El Delegado López Valencia, prisionero.
El Delegado López Valencia, del 2 7  Ba­

tallón, tuvo necesidad cua'Uido avanzaban 
por el interior de Teruel, de efectuar un, 
servicio .de lenilace entre dos batallones. Sin 
miedo al peligro. 'Cruzó calles boscüizadas 
por los fascistas y cayó prisionero- Oficiales 
y carabineros dieron su contribución] de san­
gre al rescatar estas calles. Y  asi pudáeron 
■ coronar la altura del barrio de San Julián. 
Una plaza muy ameba y  larguísima, que es 
como una planaforma de 'este barrio, era 
un verdadero surtidor de balas. Pasaban en 
todas las direcciones. Los fascistas al ir re­
trocediendo ocuparon, los edificios más só­
lidos 'de la parte a'lca de la' ciuidad y desde 
las 'torres barrian Las calles con sus ametra­
lladoras.

Pero 'todo iba haciéndose inútil para ellos. 
La tome de una iglesia de la plaza de San 
Julián, que sobresa'k p»or «aicima de las ca­
sas, de ser nido 'de La rabia' «bel'de pasó a 
ser nuestra. Cantó desdie allí una ametralla­
dora enfilada ccwvtra las otras alturas en 
poder 'de los fascistas. Y  'la p l a z a  fué 
ganada por los cairabíncios. Los arcos del 
viaidU'Cto que se abren a la derecha de ella, 
dejaban 'lambiéa pasar las balas fascistas 
y fueron tebasaidos.

La 8 7  Brigada 'tomó los objetivos que 
el mando le había ordenado, de manera 
matemática, precisa, oomo si se tratase de 
una maniobra- Eran las dos 'de la mañana 
cuaffi'do 'Coronaroinj 'los carabineros el barrio 
de San Julián. El amanecer, envuelto en 
nieve y niiebla, perfiló las figuras de aquellos 
hombres, que en medio del frío terrible, 
teníam les manos quemadas de oprimir ios 
fusiles lecalentados. Era una gran mañana 
que sonreía la victoria y  en la que se apre­
taban los puños 'de dolor viril, cuando se 
comprobaba que un compañero con quien 
se había luchado 'durante toda' la noche ha­
bía caído para siempre.

López Vaknci'a', en un asalto de los nui«- 
tros a los leductos, fué post'eriormen'te res- 
ca.tado.

Los bravos carabineros de la compañía de 
ametralladoras.

Si lel arrojo y el valior ide toda la Brigada 
fueron, foirmidables, no podemos sustraemos 
a destacar la actuación ■ de la compañía de 
dinamiteros. ¡Bravos entre los bravos! Se 
portaron 'Como auténticos gigan'tes 'de he­
roísmo. Su resistencia fué sobrehumana. No 
sólo opciraroni a lo largo de la ofensiva junto 
a la S 7  Brigada. En diversas ocasiones el 
mando les iiieclamó para que actuasen junto 
a otras unidades. Las casas y los ■ demás re­
ductos facciosos, conocieron las mordeduras 
■ de las bombas de mano. Con ímpetu a«om- 
hrqeo se arrojaron muchas veces sobre los 
atrínchera'mientos enemigcw. y ni una sola 
vez fracaisaton en el inten'to.

Imponen una a^dmiración profunda los 
recios dinamítelos de la 8 7  Brigada. Digno 
de ellos es su jefe, el capitán: González, el 
cual quiete a los carabineros con la frater­
nidad que ha 'Creado el jugarse la- vida jun- 
'tos en múltiples ocasiones.

Con el Delegado de ¡a Brigada por tas calles 
de Teruel.

Son' horas las que han pasado 'desde la 
■ toma de Teruel. La. guerra' no ha 'terminado 
aún dentro de él. Y  ein estos momentos « co­
rremos con el Delegado de la. Brigada, Gar­
cía Morera, l'OS barrios custodíaidos por los 
•carabineios. Se puede llegar a 'la plaza del 
Torico, tomada por las gloriosas fuerzas ^  
carabineros. Puede pasarse de ella, mientras 
las ba'las 'dan sus 'Chasquidos sobre nucscras 
caibezas o  zumban, con un fino maullido. Y  
eni estos primeros mom.entoe de la toma .de 
Teruel, un orden asombroso reinaba en 
este sector. Había una zapaitería' abierta y 
unos cara'bineros compraban ,en ella unas 
botas. Había otras tiendas que habían sido 
abandonadlas y un cara.bi'n.ero a la puerta 
respondía de qu'e las mercancías quedasen 
intactas. En la parte a'lta de la ciudad se 
acababa de tomar una casa 'desde la que los 
fascistas, hostilizaban. Inmedlataimiente se 
montó ia vigilancia para que nadie tocara 
nada.

El camarada Gateía Morera me habla 
con un ‘ConiRTUto admirativo de los cara:- 
bmeros:

— El saqueo, entre .nosotros, se ha crans- 
formado en Ciustodia— me dice— . Cual- 
quier carabinero llaimaría' duraimentc la aten­
ción a otro, si vi'ese que se apoderaba de 
algo p>or miuy insignificante que fuese. Cuan­
do las familias que están siendo salvadas 
de estas zonas 'combatidas regresen a Teruel, 
hallaráin sus ‘Comercios y sus casas intactas-

Los jefes de los batallones y los Delegados.

Los jefes de los batallones Mena, Cor­
tijo, Lizárraga y  Ra'mos, oontínúan dinámi- 
■ cos después de varios días de luchar cons- 
■ tantemenite sin apenas 'dormir.

Cumpliienido igualmente con su miisión. 
están lo« Delegados, camaradas Elias Meriño 
Castro, Iglesias y Sanz. A  la labor •de ellos 
se debe en buena par» este 'ejemplo admira­
ble que los carabineros están dando con su 
honradez y su sentido de la tesponsa.bilidad-

Aban'd'oruimos Terue'l. Nos déspedinros de 
los carabinjeros cuando los últimos reductos

£1 Teniente ceranel Nieto, Jefe de la División, que 
se ha cubierto de gloria en la toma de la capital del 

Bajo Aragón.

iri*

fascistas están próximos a- ser aplastados. El 
seco estampl'do 'de 'los cañonazos lejanos nos 
dic'eni que las fuerzas 'de la República que 
operan en Aragón, cada día van avainzando 
más hacia o/uestra victoria' définétiva.

M. A L V A R E Z  P O R T A L

A
■ttr.
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V O L U N T A D

Para cuanto con' la lucha que easte^nios 
se reñeoe, hemos de partir <fc un axioma; 
"TeH'emos que ganar b  guerra". No he de 
deciros ahora lo quie '«presentada ná las 
consecuencias quie oendria lo entrarlo, por­
que nia»die die nosotros puede ignorarlo; por 
lo tanto, inútil todo cuanto .de ello se habk. 
Por .esto como digo, hemos de ganar la gue­
rra: peto .esta guieira nuestra, y nunca me­
jor aplicada la palabra nuestra,  ̂puesto que 
la guerra lia sentimos en lo  más íntimo de la 
entraña de nuestro pueblo, no. podemos ga­
narla solamente con la fuerza de las 
es preciso pama este logro m uch^ más rac- 
oores con ser tan decisivos los fusiljes y_caño- 
nes; pero a estos, les ha de acompañar la 
volunrta-d. Coa ésta ^ gamairemos Li luchaj 
cada disparo nuestro., cada go!p>e de pico, 
cada obra ooddiama. todas cuantas cosas 
hagamos, hasta las más pequeñas, desde quie 
el idía mace hasta que muere, debemos poner 
en .ella nuestra volu'ntad .die vencer, ski que na 
px3r un mom.emto nos acometa la desgana o 
la desidia. Voluntad en ganar la guerra , pone 
torio aquel que quiere aprender a leer_ y 
escribir, aquel otro, que sabiendo ya,_ in­
tenta capnacíLarse más y más: el que sien« 
y practica .el compañerismo filial, el que lo 
que sabe .k> enseña, el que pregunta pwrque 
duida. Que la guerra es dura, ninguno de 
nosotros lo ignora.mos; más dura que nin­
guna otra lo haya sido, porque el enemigo 
a su perjurio y  traición, ha unido países 
extranjeros que han herido nuestros más 
caros sentimientos y nuestra dignidad de 
hombres libres y  itrahajadores, ganada, a 
fuerza de mucha sangre, pudiando prese^ r 
en nuestro haber una. larga lista de mam- 
res; hollando todo 'ello, cuando nosotros 
éramos .kicapaaes 'de pensar que ello pudiera 
ser. Más cruel esta guerra que ninguna otra 
de invasión que hayamos sufrido, por su 
gestación solapada y jesnícica incubada por 
la cerril 'dase capi'taiisca que .el mundo sufre y 
nosotros quizá más agu.dizada que nadie, 
por el afán y logro, que siempre tuvieron 
las .clases directoras que 3 ittavés de sdglc» nos 
gobeiniiílffoii, p3<ra' manitcinier ilu estra ipcul- 
cura montaoz, donde el hombre perdía su 
Oaüttod de tal, para c.c<nvertkse «n una od« ,  
en una máqtú'na que pro.ducia, para el bien 
y 'íl regO'deo .de los que em. rea-lidad eran 
los menios-

Por esO' lesta guerra es cruel; por eso esta 
guerra .es duna: por .eso tenemos que ganarla; 
nuestros O'jos ai abrirse todos los días han de 
esperar ver ese' finai; nuestro let^íritu y nues­
tro .esfuerzo cotidiano ai eso sólo_ ha de ten­
der, ai logro .de este único afán nuestro; 
ganar la guerra: len. estas solas y  tan pocas 
palaibras ha 'de enoerrarse 'todo cuanto ape­
tecer podamos. Y  la ganaremos; la ganaremos 
porque hemos de querer que así sea. y  para 
ello pondremos en juego además de la fu«- 
za y  la tíízóol, volvwDtsud y  idftsciplimai das- 
ciptlima que aunque nos 'duela, al decirlo, 
y nadie mejor que nosotros .debemos decír­
noslo, no es del todo completa; no se pre­
coniza la disciplina anicigua., simo la disci­
plina 'ConecLeniK, que comprende que lo que 
nos mandan debe ser mandado. A  todos 
nosotros hombres de partido y  .dic sindi'Catos, 
esta disciplina ni debemos 'desconocerla ni 
desagradamos, porque es La que aprendimos 
y la que poco, a poco nos fué hací.enido fuiar- 
tss, pero elevadai ahona que tememos las 
airm'as en la mano y  estamos realizando una 
gesta que ai querer salvamos nosotros de 
una .cs:lavitud que qu.ieinen' imponemos, so­
mos quizá el punto .de pairtvda para que si­
gan este caitiimO' oíros heimamos _ nuestros 
que sufren amenaza., como hace veinte años

supieron vemoer 'Com ambiente hostil de 
todas las neciomes, nuestros camaradas de 
la gran Rusia.

No def«ndiemos .ahora unas minas .de unos 
poderosos, ni una ambición de u'ü. Monarca; 
'defandemos una causa, tan consusta^ialmem- 
K  nuestra, como es el .detecbo a vivir lito s  
disponiendo de nuestros destinos: defen- 
'diemos una mejor vi-dia de .nuestros hijos, 
en donde el trabajo no. sea un castigo m 
una ooiidenaición., sino la alegría de crear, 
donde la vida ría, .donde .el nacimienito de 
un hijo no se vea como una desgracia, ano 
con la convicción de que es algo que viene 
a continuar la vida emprendi'da, la vida que 
a costa de nuestros .dolones y nnuBStra san­
gre queremos hacerla mejor, para, que no 
tengamos que anrepenitmnos de habetrla. vi­
vido. y podamos dejar a los que nos nguen, 
puestos los cimienros .de una nueva huma­
nidad. Por todo ello .debemos y tanenw 
que ganar la guerra a que nos han llevado 
Los capitalistas y  plutócratas aliados con las 
naciones .de tipo totalitario, que es la ne­
gación de 'la 'libertad in'diviidnal y del pen­
samiento.

Su Exce l̂emcia el Ptesidence de la _Ke- 
pública en reciente discuir» decía; nos 
batimos en déensa de la libertad de todos 
los españoles, incluso de los que no quieren 
la libertad." Así es, y fijémosnos bien iMi 
etaas palabras, "incluso de ¡os que no quie 
ren la libertad". porque esa Libertad no ^  
la que ellos .entiiendm y practioan, pues ia 
suyav ooneiiste 'oa oortair la ^  los oemas 
para practicar la personal .de ellos, que es 
lo que son todas las .dictaduras.

Hemos de poner tai voluntad en ganar la 
guerra, quie a noscutros mismos antes <jue a 
n'adie nos asombre; voluntad de unirnos, 
voluntad para no llevar nuestro patsamien- 
[O a recuerdos que por serlo ya pasaron 
y .no es ocasión 'de traerlos aíuevammte a 
nuestra .men'te, psia quitaimos esa vo.luntad 
que 'tanra. falta nos hace. No p e a m o s 
ahora en sitios mejoires; todos ^  buenos 
si nosotros sabemos hacer que lo sean, y 
nosotros sabremos; .despójemeos de envi- 
.dia, legoiamos y reoeloe: que la. palabra ca­
marada, que tanto usamos y abusamos ® 
lella, no sea una palabra huera y  sin sentido 
que sólo la. costumbre nos hace pronunciar; 
seamos camaradas de verdad, con esa c a ^  
radería que no .aleja el respeto y la obedien­
cia, sino que por el «witirano, lo engran- 
.diece. Camaradas .de verdad, camaradas_ que 
sin desmayos k> son, porque nos umo un 
mismo .ideal sentido, y a lograrlo nos lleva 
una voluntad que en estos momento solo 
puede ser para una sola cosa, ganar iz gue­
rra'. Ganada y.a, muchos horizontes han de 
abrírsenos, y entonces, los hombres que he­
mos vivido la guerra de ocrea, que hemos 
visto sus grandes horrores, su barbane mau- 
.dita, nuevamente habremos de apelar a esa 
voluntad de que os hablo, para que una nue­
va guerra no suceda, y los que nos siguen en 
la vida se vean .libres del horror qiw nos- 
Otros vivimos, poir la Uiníi6n <k toóos los crâ  
bajadores: lestudiaiemos, traba jatéanos, se 
establecerán bases de verdadera justicia, don­
de el hombre no sea un número, sino ^  
hombre con oomocimiento pleno de sus de­
rechos y sus 'deberes: .donde la felici.^d no 
sea privativa de los menos, sino patrimonio 
de los más; y para todo eso, oonsideirair 
'de energías, qué de voluntad habremos de 
poner a contribución todos umdos, para lo­
grar la España que ansiamos. Habremos <K 
hacer cuanto la barbarie .de guerra esropeo; 
no solamente lo maiterial, sino lo espinUial; 
cambiarán formas, cambi'arán ideas y p a ­
samientos como cambiaron de lugar pueblos 
que fueton.; labor muy grande habrá que 
hacer que agotará hombres y energías, pero

siemjjre se pensará en, superarse, ron. una 
superación grande en el trabajo para ade­
lantar cuanto la guerra rotrasó. cuanto da- 
truyó .en un momento, que era labro de 
siglos; bairemos la vida abierta y accesible a 
■ todas las esperanzas y  a todas las aspira­
ciones y 'derechos populares, pu« de todos 
estos doiloires tan grandes que vivimos, ha. de 
surgir la fuente y viveno. de enseñanza mra 
todos, y  para, nosotros, los hombres de aho­
ra, será la justifioación que opongamos ante 
lo vcui'deto, jxwr ha.bcr ido a una guerra 
tan cruenta a  que nos anrastraron.

Llegará la  victoria, pero esta victoria 
nuestra, hemos de saber ganarla, como más 
adelante a.dminiistrarla, los qiw lo- merezcan 
por haber sabido lograr ei triunfo o  encau­
zarle; pero basta entonces, ni un desmayo, 
ni una vacilación; son tan grandes 'los in­
tereses que .en .esta contienida se están, ven­
tilando, que ta.l vez no logramos compren- 
'dedos del todo, pero k> presentimos: algo 
dentro de nosotros nos 'dice que de aquí, 
.de esta epope^ya que .tomamos prote activa, 
ha de surgir una nueva humanidad, a Iq 
cual nos cabrá el orgullo de haber contm- 
buido, sin. que nuestro paso por el mundo 
baya sido, baldío o estenl.

Y  todo esto, ha'hremos de ganarlo y ro- 
grarlo, con esa' voluntad de que os hablo, 
oon roda 'de la que seamos .caipaces, puesta 
al servicio de esta sola- causa. Con un es- 
fueirzo de voluntad, se ha ido formando e ^  
Ejército 'del que formamos parte; y se ha 
ido formando, por kw hombres que odiá­
bamos la guerra con todos nnesTOs senti.Qos, 
porque a 'naidie se nos oculta, que ella, es 
]a mayor calamidad q.ue una nación puede 
paefeoer, p>or todo 'd gran r e tr ^  que «  pa- 
.(fece, al .retrotraer .a la hum.aniidaid a la bar­
barie, al virio, y  a las enfermedades, porque 
c'ishaoe la obra pensadora .de arristas j  obre­
ros, con menosca'bo á i  la civiliziacion que 
poeo a poco se va consiguiendo.

Rodrigo Mateos

E S P A Ñ A  P E L I G R A

Hay que daise cuenta, camaradas, que 
esta guerra no es juego, de niños. _La guerra 
que se está ■ desrorolla.ndo' en España es muy 
^ ia ,  hasta el punto de que si nos diéramos 
cuenca los que luchamos .en las distintas 
Brigadas y Baullones, y oomprendiéramos 
bien y perfectamente la necesidad que te­
nemos todos de ganar la giwrra, estoy se­
guro de que haríamos lo imposible _ para 
aplastar rápidamente al fascisnro español y 
al fascismo iaicemacional quie intente apro­
piarse de una. sola pulgada de nuestro te­
rritorio nacional.

Nosotros gamaremos la gueirra. poi^tae 
tenemos muchas razones para ganarla. Pj>̂ s 
gamaria necesi.tamos en nuestros Man.dlos 
hombres que tengan fe en la victoria y m'en- 
talidad de manidos y de triunfadores.

Los resignados a la derroca conitestan con 
“Otra vez será” . No los queremos, no pue­
den .estar a nuestro lado. El aíro manido <kl 
Ejército Popular, ha de santirse acica'tado 
y todos con la misma idea: Ganar U guerra. 
Y  todos con la misma ansia .devocadora: 
Arrojar de nuestro suelo a todos los inva­
sores que. quieren atenazarnos.

N i mandos lesigna'dos, ni mandos peru- 
lanites: todos con voluntad firme en_ que 
hay que vencer, y los que sean extraños a 
nuestra .lucha y nuestra angustia, fuera de 
nuestro territorio, y  haciéndolo asi acelera­
remos la victoria.

F. Salgado

Direcciói. Redacción y Administración de IMPETU, Revista de Carabineros.-Horete, 9. MADRID.-Teléfono 18964.
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LA GUERRA 
CADA QUINCE DIAS

E l  día 15 de Diciembre se iniciaron unas operaciones 

a fondo, por el E jército republicano, en el frente 

de Levante, las cuales desde el prim er momento 

resultaron modelo de técnica y  de realización, pues las líneas 

enemigas fueron rotas y  dos columnas atenazaron la orga­

nización defensiva del enemigo hasta in u tiliza rla  y  perm i­

t ir  que el parte oficial de la noche del 2 1  diese la entrada 

de nuestros soldados en la plaza de Teruel. En el extran­

jero causó gran sorpresa y  admiración la audaz y  vigorosa 

maniobra, ultimada en el plazo mínimo posible, con la 

exactitud cronométrica de lo que es medido y  queda deter­

minado en todos sus detalles, precisado, perfilado y  cono­

cidos en sus efectos y  en las reacciones que pueda producir 

en el enemigo.

Todo se debe al talento organizador, a l esfuerzo siste­

matizado, a la  voluntad invencible de un gran socialista. 

Indalecio Prieto, m inistro de Defensa Nacional, se impuso la 

obligación de crear lo  que no bahía: un Ejército, y  sin 

desfallecer ante las contrariedades, sin que le hiciese retro­

ceder la injusticia internacional, indiferente cuando no 

hostil a l derecho del Gobierno legítimo de España, a l que 

no se dieron armas n i siquiera cumpliendo compromisos 

comerciales anteriores a la guerra, consiguió hacer lo que 

era imprescindible si había de luchar la República para ven­

cer contra los elementos poderosos de las naciones europeas 

que han reconocido al insurrecto español. A l lado de P rie­

to hay una capacidad técnica: el general Rojo. De esta 

forma, aunados el espíritu creador con la  capacidad m ilita r, 

lia  surgido el ariete que destruyó a los rebeldes adueñados 

de las alturas turolenses y  los soldados del pueblo se apo­

deraron de la  capital del Bajo Aragón, entregando a la 

República, como rico presente de Pascuas, un centro de 

comunicaciones y  una base para futuras maniobras a rea­

lizar.

Indalecio Prieto presenció las operaciones. En frecuen­

tes y rápidos viajes a Barcelona, ultimaba sus decisiones 

ministeriales para regresar a l frente y seguir de cerca las

incidencias de la gran pelea. Pero además de su aliento 

de Incitador llevaba su ansia humana de red im ir a los es­

clavizados, a los que habían tenido que someterse al fas­

cismo y al invasor. Puso todo su empeño en evacuar a la 

población c iv il y  tuvo interés grande en que saliese del in ­

fierno de la guerra, de enmedio de la metralla, del espan­

to de las enfermedades que se propagaban como segura 

secuela de las luchas sangrientas, a los no combatientes; 

mujeres, niños, ancianos, menestrales, fueron cuitiadosa- 

mente atendidos, después de sacados do las cuevas unos y  de 

entre los escombros de los de- 

rmmbamicntos, otros.

Una gran labor ciudadana; de 

m ilitante, de político de altura, 

de verdadero y  buen conductor de 

pueblos.

Todo fué visto, dirigido por In ­

dalecio Prieto. Su capacidad de 

trabajo y  de resolución victoriosa, 

está en esa presencia conque con­

trasta y dirige su propia obra. E l 

creador del E jército del pueblo 

sigue la marcha triun fa l de éste 

desde cerca. Por eso, entre viajes 

breves por interés nacional del 

Consejo de Ministros, el de Defen­

sa está ahí, presenciando el avance 

y  la consolidación de las posicio­

nes alcanzadas por la  Reptíblica en 

las últimas batallas.
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L u is  Pérez.— Ese se mar-
ahó, Estuvo, como tantos 
otros, a nuestro Hado. Pe­
ro solamente de boquilla.
La Revo'Iuoión, a 3a par que 
destaca a muchos hombres, 
descubre a otros. Y este es el caso. 
Pero n i España, n i su Uevolucion han 
perdido nada.

Lois.— No se nada de ese escritor. 
Estuvo escribiendo para la República, 
pero hace tiempo que hemos perdido 
su pista. Debe encontrarse en Barce­
lona, pero no me bagá caso Seguro 

no hay nada.

U n  carabinero.— Desde luego. “Des­
pués del Gas,,, es efectivamente una 
novela de guerra, publicada en dos to­
mos. Pero no conviene su lectura,' de­
masiado reaccionaria. Creo que lo, que 
mejor puedes hacer es comprar .“Sin 
novedad en eil frente,,. Eso ya es otra 
cosa. Merece la pena el conocerla.

A. G. S.— Los versos no están mal. 
Pero son demasiado extensos. Acos- , 
túmbrese a escribir con menos exten­
sión y le saldrán cosas lucidas. Los 
números uno y  dos de IMPETU, se le 

rem iten mañana.

Uno.— Efectivamente, Blasco Ibáñez 
hizo una h isto ria de la Revolución 
francesa. H istoria novelada por su­
puesto. Pero no se falsea en nada los 
tipos y gestos de aquella época. Lleva 
por títu lo  iV iva  la Repúblical y se pu­
blicó según mis informes en cuatro 
tomos. En Madrid se ha vendido muoho 
en los meses pasados.

<3 . <3 . <3.— Si la cosa 3o merece se lo 
publicaremos. IMPL7TU, quiere ayudar 
a todos. La Revista pertenece al Cuerpo 
exclusivamente y pronto se in ic iará 
la  publicación de una serie de repor­
tajes, sobre la  vida de los propios 
soldados. SI efectivaimente conoce el 
caso, escriba algo sobre el particu la r y 
rem ítalo a esta Redacción.

U n  aspirante a lite ra to .— Gahril 
Deville escribió, efectivamente “P rin ­
cipios .Socialistas,,. No le han engañado 
en cuanto al tema. ¿Sabe por qué? 
La lectura de esa obra, quitará la ven­
da de sus ojos. Y  conste que no es po­
lítica  lo que queremos hacer.

N. N.— No creo que exista ningún 
inconveniente. Pero tenga cuidado con 
lo que dice. Y sobre, antes de hacer 
nada consulte con su Deilegado polí­
tico. Sobre las madrinas de guerra, 

creo que hay algo.

S. T .  S.-—No, hombre no. Por nos­
otros que no quede. Puede mandar lo 
que quiera, pero brevecito ¿®h? Por 
correo separado le  rem itimos las se­
ñas de la fo to fra lía  que interesaba 

en la suya.

N. L .— No me parece bien. En las 
trincheras todos somos liermanos. Las

1 ^
pequeñas cuestiones hay que dejarlas 
a un lado. Creo que en esta ocasión 
será razonable y  que en el momento 
más propicio, le tenderá la mano, i Qué 
caray! Pelillos a la mar,

es.—Muchas gracias. No lo mere­
cemos. Con la  tercera petición que nos 
hace, conforme. De lo otro, como di­
rían  los flamencos, ¡ni hablar!

Pepe.— Usted sígale la pista. A dos 
hombres se les conoce por sus obras. 
Nada de palabrería inú til. Y observe y 
se convencerá. E l autor que dice e.s 
antifascista y tiene escritas muy bue­
nas obras. Pero me parece que no es 
línea de conducta eimpezar por ahí. En 

ñn, usted lo verá mejor que nadie.

Jacinto.— La revista que menciona 
se sigue publicando. Menos cantidad de 
papel. De lite ra tu ra , en cambio, ha 
prosperado. Se acabó ya la “coba,,. 
Los tiempos— ^querido— cambian.

Aniceto.— Sus dhistes, me hicieron 
re ir por su ingenuidad. Pero no son 
publicahles. Hay que hacer algo más 
digno. Nuestra voz tiene que ser oída 
en las trinoheras y bay que esmerarse. 
¿Por qiié no lo intenta? Muy agrade­

cido.

124 .— Efectivamente son unos cur­
sis. En su ciudad, a los cepillos de 
limpieza de boca, los titu lan  “escobas 
de los dents,.. Con eso está dicho todo. 
iA h l Y que por una vez, me perdonen 
los cursis.

N U E S T R O  N Ú M E R O

E l presente número de nuestra Revis­

ta sale en circunstancias en que se han 

producido hechos de un interés extra­

ordinario. La toma de Teruel por nues­

tras fuerzas, por ejemplo, y  la fecha 

de primero de año, en que parece co­

menzarse ima era francamente victorio­

sa para nuestras armas. En atención a 

ello, por su contenido y  por el número 

de sus páginas, este número es extraor­

dinario, suprimiéndose por tanto la  sa­

lida del que había de hacerlo en 15 de 

Diciembre.

A l nacer el año, nos reafirmamos una 

vez más en nuestro afán insobomable 

de ganar la guerra, propósito y decisión 

únicos del proletariado español desde 

que se hizo a la lucha contra el fascis­

mo. He aquí nuestro saludo.
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L. U. L .— Reglamentario, 
desde luego no es. Algunos, 
seguramente p ,u r incons­
ciencia, lo llevan así, pero 
m i consejo lea l es de que 
usted se atenga a las orde­

nanzas del Cuerpo. Los bordados oren 
que sí. De todas formas, antes do pro­
ceder, consulte.

Colorín .— N̂o hombre, no. Eso antes. 
Las puntillas están pasadas de moda. 
iBuenoI Dejemos los otros temas. Me­
te las manos en agua fría .

Francisco B a m íre z___¡Qué te erees

tú esol No es tan fácil darle a la plu­
ma, cómo no es tan fácil barrer un 
encintado. Cada cuati a lo suyo. E l chico 
se molestó por aquello, escrito sin 
intención. Pero que persista y  ya verás 
como con el tiempo y una caña... 

¡Tahlcau!

F. V. P.— Sí, camarada si, los cara­
bineros se partieron eH “bacalao,, en 
Terueil. Y dice un cronista, testigo pre­
sencial de los liechos que: “ante el 
agobio de los •chicos de Salazar, “juye- 
ron„', como alma que lleva el Diablo,,. 
Hubo, desde luego, otras fuerzas- Pero 
no es preciso destacar a nadie. Todos, 
conjuntamente, fueron partícipes de 

esta victoria.

Lector.— ^Tú verás, pero la cosa no 
es tan fácil. Déjate de inventos y apun­
ta. Apunta bien, Será la mejor cosa 
que puedas hacer por tus hermanos y 
por la  propia República.

G. O. L .— ^Llevan adosadas a la cu­
lata una pequeña eaíjita de limpieza. 
F íja te  bien, hombre, que no se diga 
que eres un “paleto,,. Y sácale mucho 
b rillo  que más te servirá.

N. N. N.— N̂o estoy por la lite ratura. 
No tengo tabaco y  no acierto. Y' cons­
te que me he “tragado,, Placeres vicio­
sos, de Tolsloy. Y  aunque parezca un 
poco raro, no me han convencido. Re­
pítelo tú  ahora por si tienes mejor 

suerte.

Solé.— Aquello fué una noche de sue­
ño. Prefiero no recordártela. Tú es- 
[■rbe y escribe bien. Pero una adverten­
cia: Deja los pies para otra ocasión.

Lelo.— Aqueil fué tra ido r a su Patria 
dos veces. Su barba blanca dice bas­
tante de su mezquindaz. Es algo in­
completo, pero a l fin y al cabo nuevo. 
Sí, D ick T u rp in  entretiene pero no 
enseña nada. Te recomiendo el “T. 
B. 0.„. En las trincheras lo que manda 

es la vista.

Poal.— Ese es tan malo como los 
chistes de Ramper. ¿E! últim o? Lo 
llaman el del tranvía, pero ya lo tiene 
más estrujado que la uva.

Qpis.—Se agradecen los versos. Pe­

ro oye, para el próximo número ten 
cuidado de poner la h. De esta manera 
la hora, suena mejor.
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!eporfaje
mundial

1 ministro <Je N«go- 
io s  Exteriores de 
ranoia, ha hecho ima 
ícursión por las na- 
ones de la Europa 
entra! con objeto de 
ulsar a Las mismas en 
is afectos hacia ios 
obiemos de París y 
ondres (llevaba la re. 
resentación del go- 
ierno i n g l é s )  y 
tentuar las amistades 
itre unos y otros paí- 
ss democráticos. De
ñas vistas tienen ne­
cias los lectores. Pri- 
leico estuvo Delbos en 
'arsovia, l u e g o  en 
ucarest. después en 
elgrado y po.r último, 
1 Praga. La.s fotos die 
rriba, 'recogen el mo- 
lenito en que el mi- 
istro francés, saluda 
1 Presidente de la Re- 
úblíca checoeslovaca. 

Dens. y la visitar.
e Delbos al Ayunta- 
liento de la capital 
heca. donde aparece 
iftre el doctor Krof- 

a la izquierda, yi.

señor De Lacroix.

tbajo, una manifes- 
ición electoral en 
íoscú. E l entonces 
a n d i d a t o (ahora 
•iunfante, casi por la 
nanimidad óel censo) 
Stalin es adamado.

. la derecha, soldado5 
hinos en el comb.ate 

en los ejercicios pre- 
larato-rios para adiés­
trame miliiarment;.
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